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PERIÓDICO MODERADO.

Manan), Administración y Bedaeeion de este peilódi- 
eo, calle de la Visitación, 8, 2.“

ExTHaNjKBO.—París, para suscriciones y anuncios 
Saavedra, rueTaitbout, 55 -Para suscriciones tam­

bién, librería de E. Denne Scbmúz, rué Favart, 2.
Londres, para anuncies y su cnciones, C. A. Saat*- 

dra, 1, Cecil Street Strand.
En Madrid la suscricion se abonara en efectivo. Las de 

provincias del propio modo, ó por libranzas del Giro mútuo, 
J sellos JB ¿oricOá, y también por n-tras de exacta reali­
zación i  favor de it Administración; de esta última maner^ 
ú bien haciendo el ciiono en electivo, se servirán iji- euscri- 
CÍ0Ü6* 6Q Ullramir

El im ^rte de las suscriciones que se envíen por cualqnis- 
r.- clase de giros, se suplica que se- en carta certificada.

AÑO III. MADRID.—Jueves 19 de Setiembre de 1872. NÜM. 795.
RECUERDOS-

No hubiérauioá dicho uua palabra sobre el fu­
nesto auiversario de la revoluciou de Setiembre, 
daudo pruebas de circuaspeocioa y de mesura, y 
procurando apartar de nuestra imaginación crue­
les recuerdos, evitando recriminaciones.

Nuestra prudencia no ha sido por otros segui­
da, y nosotros, resueltos k olvidar y k perdonar, 
no hemos da consentir acusaciones destituidas de 
fundamento.

No atacamos, pe/o no sufrimos acometidas in­
motivadas y destituidas da.fundamento.

La revolución de .Setiembre, destituyendo á la 
reina del poder real por los mismos quería debiau 
toda Su' carrera, honores, grados-, fortuna y'todo 
género de eonsidéráciones, la reVoluCíon dé' Se ­
tiembre, uniéndose los verdU'góa y las víctimas por 
ódíó y en lin espíritu' dé. venganza, fué un llechó 
que no tiene disculpa ni defensa.

Fué peoPj cien v;ecs3 pepr que la 3ublev,acion 
de 1854 y de aquella dijo.en el Secado el mismo ge-, 
neral O Donnell, añus adelante, que se creía ab- 
.suelto por la reina y.ipor el país; con ello confesa­
ba que habia faltado á su deber.

La sublevación de Cádiz fué una vergüenza 
para la nacionrios ¡ástranj'o'ros’-'no-hátr pddido vol­
ver del asombro que les causó; en España no se 
puede recordar'sin i  d ñor ; no hay recuerdo de iina 
rebelión tah escandalosa: la reina se deshacía en 
elogios de la marina, y la marina fné la priníera en 
sublévarse.

Es una página sobre la cual hay que tender un 
cra.spoa negro; por “liatrrdtiámo debe guardarée 
sobre aquel funesto suceso un absoliito silencio.

Si por la causa y por el’jiecho no se debe ni aun 
nombrar, dígase si es digna de aplausp ppr sus re­
sultados. .

La uaciou ha sido desde eutonces rebajada.
. La Hacienda perdida. .
El ejército despreciado.
La sociedad perdida.
K.-503 radicales, á quien ahora maltraíais, han 

sido compañeros vue stroá de ministerio.
Si son tan protervos, ¿por qué los habéis abra­

zado y defendido?
A ese mismo Ruiz Zorrilla, á quien tanto mal­

traíais ¿,quiéu le ha hecho lo que es? ¿Quién le ha 
hecho ministro? ¿Quiécole ha hacho persona impor­
tante? Cuando era vuestro compañero, era muy 
bueno: ahora que 03 ha quitado el puesto, le ha­
céis objeto de vuestros mas violentos ataques.

Lo mismo os sucede cou D. Amadeo; fué vues­
tro rey, porque os hizo sus ministros: cuando os 
arrojó de.l ministerio, os sublevásteis moralmente 
contra él: en el Conservatorio de música leisteis 
otro manifiesto de Cádiz contra su trono.

Lo mismo habían hecho en el Circo esos radi­
cales, que fueron vuestros compañeros de Cádiz y 
que también habían sido muy dinásticos de don 
Amadeo: si pudiera arrojarlos y los arrojara del 
poder, se harían alfonsiiios ó republicanos.

Es preciso renunciar k enaltecer ó defender la 
sublevación de Cádiz ó á ser alfonsinós.

■Vuestra derrota actual es vuestra espiacion.
O ser alfonsinos de veras ó no serlo.
Serlo para maltratar á la reina, para no arre­

pentirse del mal, para volver á Cádiz, es imposible: 
aquella revolución ha muerto:, no se la puede resu­
citar: lo3«,lfoasino.s de 1872 no pueden ser los pro­
gresistas de 1868 no pueden matar la causa que 
defienden. . -

i)jn .Alfonso no ha sido nunca bandera de ren­
cores y de venganzas; nanea. Los que' obraron por 
venganza son los que arrojaron á lá m'adre pÓrque 
no los conservó etéfnamentff en el. poder, '

Don Alfonso es bander^ dé paz, de plemencíay 
de perdón: se propone ser .rey de todos los españo­
les y no de una bandería: lo que no podrá consen­
tir será que se le trate de hacer,bandera de un par­
tido contra todos los demás. Vendrá por su derecho

y no por la revolución de, Cádiz; no porque é*ta 
vuelva ó deje de volver á su camino.

Hacer otra tevolución para arrojar á,los radica­
les y ocupar esclusivameute el poder, es una teme­
ridad: traer á D. Alfonso por virtud de esa revolu­
ción, matando su derecho y desnaturalizando la 
restauración de ia legitimidad, imposible.

O con la revoluciou ó contra la revolución; ó 
con D. Amadeo ó con D. Alfonso.

FOLLETIN.

EL CAMINO DE L A  DICHA,
p„R Me . E. MARCEL.

EL PRIIRiR FUNCIONARIO.

¿Qué es uu rey i,mprovisado en un país estran- 
jero pqf uuos cuantos revolucionarios erigidos en 
representantes de la nación?

Antes de venir a España D. Amadeo nos pare­
cía uu ser inverosímil, una fusiundemagógica, án 
verdadero m Uo.

Sabíase entonces que los revolucionarios erigi­
dos en soberanosf en déspotas y en ai-oitros de la 
natíioü, quéfiáu \a. menos cantidad de rey 'posible, 
y el Sr, Zorrilla ieclaió á nombre dei .partidp y del 
gobierno radical a bordo de ia .fragata V:Ula de 
Madrid^ que «i rey de eu pensamientos, a quien 
iba á ofrecer la corona de Castilla, charla lo que 
eUos.quisieran, y pensaría como ellos pensasen.»

No se realizó el augurio del Sr. Zorrilla tan al 
pié de la letra como los radicales esperaban. Merced 
á la muerte de Prim, D. Amadeo cayó en póiler de 
los conservadores de la ré'^olucíoh,'y fiel á sufriste 
misión^ tuvo que pensar como ellos y obrar en 
todo con arreglo á sus inspiraciones.

La inminencia de una catástrofe y los telegra­
m a  del Quiriual le obligaron á entregarse de 
nuevo á los radicales, y como, era de esperar, varió 
da pensamiento, quedando á mercéd de sus nuevos 
señores, que fieles á sus antecedentes revoluoiona- 
rios, procuran reducir la parte mínima de rey que 
óoncedian al elegider dé K  dé*?íbviembre k una 
cantidad infinitesimal.

D. Amadeo lo ha comprendido asi y se resigna 
oou su suerte, y .rsa donde lo llevan, y dice io que 
le hacen decir, y condona hoy lo que ayer enalte­
ció y sauciouó. Con igual suiernuidad, y llamán­
dose soberano, va á rendir pleito homenago á la 
soberanía de la mayoría radical, como hace algu­
nos meses á la mayoría sagastina, y se inclina res- 
pétuo.samente ante la mtigestad de un palacio, que 
varía con frecuencia de inquilinos y que se toma 
por asalto desde los colegios electorales, con el au­
xilio de la inflaeucia ministerial, y muy oomuu- 
mente por medio del fraude, de la corrupciou y de 
la violencia.

¿Merece esa personalidad el nombre de rey? 
¿Tiene por ventura aiguu atributo que dé k cono­
cer al .soberano? ¿Puede equipararse en autoridad 
su prestigio y su consideración oficial, no ya á un 
verdadero monarca, pero ni siquiera á un presi­
dente formal de una república bien ordenada? No, 
no es ese el carácter de la verdadera majestad que 
escarnecen ios revolucionarios en la persona del 
monarca que han elegido, haciéndole representar 
un papel desairado y que rebaja su dignidad á los 
ojos de propios y estraños.

Cou razón ha dicho uu periódico adicto al ocu­
parse del discurso de la corona, que el lenguaje de 
este es altamente irrespetuoso y humillante para 
D. Amadeo, rebajándole á la modesta condición

funcionario 'mejor retribuido dé la nación. Efec- 
titamente; el rey de los'radicales no és mas que el 
funcionario que figura eú la nómina .por mayor 

, cautidaii, y ni siquiera puede couceptuáJáe eomoel 
pijimerq en ppder é influencia, puesto que es muy 
superiQi; á la suya la quQ:ejercen los jefes revolu- 
ciondrios de los bapdos que consiguen hacerse 
dueños del poder.

' En lo que no anda muy acertado él diario en 
cuestión, és en smpOnér que sé ofende la dignidad 
d^i monarca estranjero, álribuj'éndole el mismo 
orígéá'y la legitimidad miéma.que ^ un diputado.

: íío* hay ülensa'en decir la verdad cuando ésta

(Continuación J
Desde por ia mañana, la señorita, que por cierto es 

muy linda, llevaba un traje vaporoso cargado de cinta- 
jos, el cabello peinad) y rizado, formando una especie 
de mantera, y en sus labios una sonrisa de alqqilpr, di-, 
gámoslo así, mas lánguida, y mas romántica de loque 
yo soy capaz de espreaar.

La mamá, con una papalina cubierta de flores mas 
grandes que la palma de mi mano, no hacia sino ir y ve­
nir del aalon á la cocina, y vice-versa, aguar Jando con 
impaciencia el aviso de la llegada del parisiense, que 
de'>ia dárselo un muchaihnelo, colocado solo con esto 
flo, como uoa especie de centinela avanzado al estremo 
de la alameda que conduce al palacio.

La hija, tan pronto se asomaba á la ventana como se 
sentaba al piano para repasar sus tocatas favoritas, has­
ta que, cansada de ambas cosas, se iba á arreglar el ca­
bello delaata del espejo, sin hacer el menor caso, sin 
sonreirs; B’.quiera una vez al oir una porción de cosas 
bonitas que la decía vuesíro servidor. Es muy sencillo: 
jse estaba aguardando á un parisiense! P.-ro á'fé que por 
la noche tuve yo mi desquite da aquellos desaires. ¿Sa­
béis lo que sucfdiú?

N >, contestó .Alberto conteniéndose para no soltar la 
carcajada.

Pu '.s bien; sucedió que el p ’.risianse na vino: figu­
raos cómo se queiar'an aquellas buenas señoras.

¡Qué de-agradable ts estar hacieulo tantos prepa­
rativos para nada. decia la mamá. Y luego, puede que 
venga ese caballerito mañana ó pasado mañana cuando 
mi gelatina de salmón estará hecha una mermelada, 
cuando no tenga ya caza freses que ofrecerle, porque el 
veoado está un poco manido,

—Si lo hubiese sabido, decia la jóveú, no hubiera ajá- 
doiinútilmente mi veatido dé muselina dé la China; ca­
sualmente Sé 'ha, ensuciado na pseo úu' lazo, y habrá 
que enviarle á Saumur para que ponga otro. ¡Y hoy 
que estaba yo tan en voz!

Y, sin embargo, según he Oidó decir la exactitud, es 
una de las prendas que deben tener las personas bien 
educadas.

—No consiste todo en ser sobrino de un antigúo fabri­
cante da hilados, que nos dejará .50.000 libras de renta 
cuando se muera, añadía la madre irguiendo' la cabeza 
con aire desdeñoso; es preciso otra cosa que hermosas 
esperanzas para ser reéibidoén la buena sociedad.

Y'o, caballero, si he de deciros la verdad, me estaba 
bañando en agua rosada al ver las caras tan largas que 
ponían la madre y la hija. Esto me indemnizaba sufl- 
cientemente de la indiferencia que me habiao mostrado j 
durante todo el dia; ¡á mí, ó quien de ordinario recibían ' 
tan bien s'empre! Pero yo bien veo á donde van á parar: j 
no por’ser uno comerciante en harinas, ha de tener el 
entendimiento tan agudo como punta de colchón.

Las señoras de que voy hablando saben muy bien que 
yo represento una de las fortunas mas bonitas del de­
partamento; así es que por lo regular 'suelen hacerme
muchas fiestas, quiero decir.......  suelea tratarme con
bastante mimo. ¡Mi querido M. Champion por aquí! ¡mi 
buen Saturnino por allá! Yo pueio decirla á la señorita 
que sus ojos parecen dos diamantes ueg os, y esta galan­
tería «e me paga con una dulce sonrisa; yo puedo... pero 
¿á qué Cansarme? yo puedo hacer todo lo que hace un 
jóven Men educado, que entra en una casa con buen fin, 
siempre que no asime pir el horizonte algún parisiense. 
Entonces, ¡barrabist.'.... ya ha ido á parar el pobre Sa­
turnino siete estados debijj de tierra. ¡Ya no le queda 
otro recurso que arriar bandera!

—Si es'ais seguro de eso que decís, contestó Alberto, 
se me ^fl^ura que debe baj.ir mucho de punto vuestro 
entusiasmo por ios hermosos ojos de esa señorita.

—¡Pues bien! su frialdad no me desanima completa­
mente, contestó Saturnino, porque esa señorita tiene

es notoria y la verdad es que la misma legitimidad 
tienen Jos diputados revolucionarios que el rey es- 
tranjero, y le aventajan en su origen puesto que 
aquellos, bien ó mal, han sido elegidos por la Na­
ción, hbjo la forma del sufragio universal, y este 
debe su corona y su asignación al capricho de un 
poder dictatorial y á la complacencia de 191 dipu­
tados coustítuyentes.

Hay, a de la,más circunstancia de que esos di­
putados no habían recibido mandato, espreso ni tá­
cito para elegir al jeíé del Estado, habiéndose 
arrugado esa facuitau contra la potestad todos 
los partidos y de toda la prensa independiente. Da 
consiguiente, su elección qi se aju.sta al derecho 
tradicional, al cual deben sn fuerza y su prestigio 
las monarquías legítimas, ni al derecho plebis- 
Icitario eátaftlécido en la Europa revolucionaria.

No hay, pues, ofeusa en equiparar dos legitimi­
dades revolucionarias de naturaleza idéatic;i, aun­
que de diverso origen; soore tu^o, después de ha-r 
ber.leido el discurso de ia coroua, eu el cual el mo­
narca estranjero reconoce la majestad de la Asam­
blea popular y su origen parlamentario, que es de 
naturaleza muy inferior al plebiscitario de que pro- 
|ceden los representantes del país.

Don Amadeo no es, pues, sino un funcionario 
público, él primero, el mejor y mas espléndida- 
knénte retribuido; pero aun en este coqcepto es des­
ventajosa su posición y muy problemático su dere­
cho; pues cou arreglo á la Constitución del Estado, 
«ningún estranjero tiene capacidad legal para ser 
empleado ó funcionario público en España.»
 ̂ Verdad es, como hemos dicho, que debe su nom. 
faramiento á una mayoría parlamentaria, ó sea á 
las Córtes Constituyentes; pero aquellas Córtes te­
dian, mas que cuqlqqiera otras, el .deber de respe­
tar y cumplir lá CÍOlistifúcioñ qhe'elfas mismas lia- 
bian discutido, aprobado y sancionado, y que ha-

Íia sido promulgada y se hallaba en pleno vigor 
1 tiempo de elegir cou el nombre de rey al que, 

prescindiendo del vicio legal de su nombramiento, 
ha venido á ser, de hecho, el primero y mejor re­
tribuido funcionario de la Nación.

Buen chasco se hau llevado las clases que co­
bran por el departamento de San Fernando, si cre­
yeron que habían de satisfacerse sus atra.sos coü lo 
que aportase de los puertos de Marruecos el vapor 
Vulcano.

Efectivamente, parece que eu vez de atender 
coa los 140.000 pesos del Vulcano k ¡as obligacio­
nes de todas las clases de la marina d.el departa­
mento, que se encuentran con cuatro mensualida­
des de atraso, y epu ciuco quincenas los jornaleros 
del arsenal; á pesar de esto, repetimos, parece que 
se ha dado órdeu para remesar á Madrid el importe 
total de lo recaudado en Marruecos.

Teniendo ea cuenta el resultado de la última 
votación de diputados a üórtes eu el distrito da dan 
Fernando, no nos causa estrañeza la medida adop­
tada por el gobierno, que you ella tratará de ven­
gar la derrota súfrida por éí candidato radical.

¡Cuánta grandeza de alma!

Cuáles no habrán sido los trabajos que han pa­
sado los guardias de D. Amadeo que le acompaña- 
rou eu su viaje (sin duda para contener el 'esceáo 
de entusiasmo en las poblaciones que han visitado) 
se demuestra con decir que se ha hecho una pro- 
p|iesta en forma para recompensar aquellos servi­
cios, obteniendo todos, absolutamente todos los 
oficiales de guardias uu empleo, uu ascenso ó una, 
cruz.

¡Bien han merecido esta gracia!

Y no es esta sola circunstancia la que hace 
nula su elección, sino la de caracer de condiciones 
légales para poder aspirar á tan honroso cargo, 
pues uü habieudo sido presidente de Congreso, ni 

' mucho menos, ni alcalde siquiera de población 
mayor de treinta mil almas, no puede tener entra- 

! da en dicho cuerpo sino por la.puerta cochera de 
i los mayores contribuyentes, y ésta se la cierran 
¡ los Boletines oficiales de la provincia, pues no Ve- 
I moa su nombre en las listas de aquellos por ningu­

no de sus dos conceptos.
Y la verdad legal es esta, contra la que ni valen 

ni se admiten pruebas en contrario, según juris- 
prudenoia establecida por el alto Cuerpo colegisla- 
dor-en su renovación sagastina.

Ni podría aprovecharle tampoco esta condición, 
aunque le estuviera reconocida préviamente, por­
que siendo uno de los siete sócios en una industria, 
necesitaría probar que la pairte de la contribución 
que la sociedad paga era bastante para darle aquel 
concepto, lo cual no podrán elevar al rango de ver­
dad-todas las sutilezas y elucubraciones radicales.

Se nos ha asegurado que la entrevista del señor 
Sánchez M,ra con el ministro de la Guerra, fué to­
do lo afectuosa y tierna que debía esperarse del ca­
riño que mútuamente se profesan.

Parece que el general Córdova exigió al señor 
Sánchez Mira que formase y le entregase una lista 
de los oficiales de su regimiento desafectos al 
actual órden de cesas. El coronel contestó que en 
el querpo que estaba á sus órdenes no habia mas 
que oficiales pundonorosos que sabían cumplir y 
cumplían con su obligación. El general insistió, y 
entonces el Sr. Sánchez Mira le manifestó que en 
su regimiento, el único desafecto al ministro de la 
Guerra, era el coronel. Interpelado sobre lo censu­
rable que parecía siguiese en su puesto, no estando 
conforme con la política del gobierno, contestó que 
la renuncia del mando que ejercía la presentó en el 
mismo dia que él juró su cargo de ministro de ia 
Guerra, y que estai a dispuesto á repetirla en el 
acto, como en efecto lo verificó.

No escasearemos nuestros elogios para quien 
así sabe, sacrificarse en defensa de sus compañeros 
de armas. Si esta conducta noble hubiera tenido 
mnchos imitadores, no hubiesen sido declarados de 
reemplazo tantos beneméritos oficiales, que daban 
lustre á los cuerpos en que servían.

Por lo demás, tales medidas son contraprodu­
centes, y .nadie podrá impedir que el ejército sea 
lo que debe ser.

La Correspondencia, hablando del incendio, no 
confirmado, de la goleta española dice
que antes se llamaba Covadonga.

No es cierto; la Covadonga fué apresada por los 
chilenos, y por allá la tienen.

Entre los senadores electos de la provincia dé 
Sálamanca figura un francés, que no sabemos 
haya obtenido ftárta de naturalización en este país, 
eq cujo ejército no quiso servir, acogiéndose al 
pabellón del suyo'para eludir la suerte de soldado 
qúe.le cupo en el pueblo de su residencia.

algo queme gusta incomparablemente mas que sus ojos. 
Posea cerca ue cieuto cincuenta hectáreas de tierra ne­
gra, que es una especie dá paraíso; los trigos y la'pose- 
sion de estas tierras tío perjudicaría en lo mas mínimo á 
mi comercio de harinas. Una estension tan prodigiosa de 
buen terreno no se encuéntra todos los días, y vale la 
pena de que pasemos algún mal rato para obtenerla, so­
bre todo cuando á ella vá unido un palacio como el de 
la Jour....

Champion e paró de repente, echando de ver, aun- 
qub demasiado tarde, que iba á cometer una indis­
creción.

—Como ei de la Jourmeliére, dijo Alberto concluyen­
do Ja palabra, y soariéniose. Acabad depronuociar sin 
temor el nombre del palacio. Vale mas que yo aprenda 
coajcerle, supuesto que es allí á donde voy.

— ¡Ah!... ¿es decir que vos sois quien... es decir, el 
que...?

—Exactamente: yo soy el parisiense á quien esas se­
ñoras estaban aguardando ayer, y á quién un contra­
tiempo imprevisto ha privado del gusto de ver á la se­
ñorita Olimpia Con su traje de muselina de la O.iiaa, y 
también del de probar la gelatina de salmón.

—¡ Pues señor, me ha lucido! eselamó Saturnino 
Champion echándose á reir á trapo tendido, como Vul­
garmente se dice.

—No os dé el menor cuidado; en lo que me habéis 
dicho, mi querido M. Champion, no habéis dicho nada 
que pueda afligirme ni perjudicaros. Conocéis á 
esas señoras hace algún tiempo; yo las he visto cuatro 
ó ciueo veces nada mas, y eso muy de prisa; vos qui­
zas habéis formad.) algún plan, y mis seníim-.entos no 
están bástante pronunciados aun. Yo agradezco á esas 
señoras los preparativos que han he:ho para recibirme; 
pero no sentiré que h»yan sido inútiles, con tal que el 
venado no esté demasiado manido. .Mi tío tiene ciertos 
proyei.to8 con r.apecto á mí, muy parecidos á les que 
vos acariciáis coa respecto á vos mismo: ei tiempo y 
las circunstancias decidirán quién de nosotros dos que­
dará vencedor. Los doa pedemos reconocer que loe ojos

Se ha encargado accidentalmente de ¡a jefatura 
del cuarto militar del rey su ayudante de campo 
Sr. Tassara.

La dimisión del general Rossell ha sido moti­
vada, según unos, por la incompatibilidad entre 
■los cargos de diputado y jefe del cuarto del rey, y 
según otros, por una cuestión de etiqueta suscita­
da el dia de la apertura entre el mayordomo ma­
yor, señor cOü'de dé Rius, y el general dimisiona­
rio, á quien los radicales llaman, al decir de jSl 
Pensamiento Bspañol, B^rba de Oro.

De '^l Diario Español tomamos Ips siguientes 
.sueltos,:

«Tenifmos en campaña otro nuevo ,.ersonaje-correo 
llegaiio de Italia con órdenes de lo que ha de hacerse ó 
no ha de haceree en altas cuestiones políticas. La mo- 
.narquía de Carlos, V ha quedado reducida á lo que 
vemos.»

—sFf'ancamante, no nos parece bien que altos em­
pleados vayan á la Bolsa á jugar con el mayor descaro, 
y á pefiler el tiempo que necesitan en las oficinas. El ser 
alto funcionario no es muy compatible, moralmente 
jiableuio, con ser bolsista de profesion.»

de la señorita Olimpia son hermosísimos, y también 
que tiene un buen dote, sin que esto nos impida dar­
nos la mano y vivir como buenos amigos: ¿no és ver­
dad, M. Champion?

—Ya 08 he dicho antes que sois un cumplido caba- 
r.eroV d'jo Saturnino aceptando la mano que Alberto le 

i presentaba, sonriénJoSe al mismo tiempo. Vuestra fran­
queza y vuestra lealtad me confirman en la buena opi- 

i nion que yo habia formado ya, y por mi parte os de- 
I claro que sí las ciento cincuenta hectáreas que posee la 
j señorita Olimpia no han dé ser para mí, deseo de todo 
; corazón que saan para vos.
! Alberto hizo un gran salado en señal de dar las gra­

cias, y los dos rivales amigos empezaron á hablar de 
cosas insignificantes, porque entraban en la alameda 
de r. t̂i!es de la Jourmeliére, é iban á atravesar la verja 
de entrada del palacio.

I ■ CAPITULO V.
! LA JOURMELIERE.

Los dos jóvenes entraron en el vasto patio, enarena­
do y cubierto, eu lo que no era camino, de una alfombra 
verde de césped, en donde crecían además unas hurten- ! 
sias verdaderamente magníficas. Nuestros viajeros te- ¡ 
nian eu frente de si una fachada blanca, edificio de esti- ! 
lo enteramente moderno, con su pórtico mas lindo que 
grandioso, y lleuo de arbustos floridos. Ya iban á subir, 
cuando de pronto se abrió la puerta vidriera y se dejó  ̂
ver un señora con vestido de seda verde y una papalina • 
cargad'a de lazos, que aalia á recibir á sus huéspe les. !

—¡Qué sorpresa tan agradable! eselamó al saludar­
los. ¡M. Mauerjix ac.mpañado de M Champion! ¿Os 
conocíais ya, S íñ o ríS ?

—N j , señora, contestó Alberto; creo que no nos ha­
bíamos viüt) nunca; pero ha teaido la dicha de encon­
traren  el camiuu á este caballero, que también se diri­
gía aquí, y hemos venido junto.s.

—¡Qué casualidad! ¿Pero en qué consiste, mí querido 
M. Alberto, que hayais venido á pié?

Eu este momento se presentó la señorita Olimpia,

. No hay calamidad que no tengamos encima. 
! Empleados quejueganála BjLa; influencias es- 
. trai'jeras; camarillas; intrigas en palacio; lances de 
I capa y espada, y no sabímos Cuantas cosas mas.

I ¿Qué idea tendrán los diputados ds la importan- 
I cia del cargo para que han sido elegidos, cuando 

éh vista de que no hay medio de que concurran eu 
número suficiente a! Congreso para abrir las se­
siones á. la Lora designada, el presidente del mis­
mo, Sr. Rivero, se ha visto eu la precisión de di- 

! rigirles la siguiente circular:
«Desigufdi por el Congreso ia hora de las dos de la 

tarde para abrir la sesión, el señor presidente, que ocu­
pará con puntualidad el sillón presidencial, ruega á 
V. S, concurra con la misma, á fia d i que se cumpla el 
acuerdo de la Cámara.»

Unos y otros lo merecen.
Ya se vé, la mayoría de los diputados han sido 

elegidos á tan poca costa, y lea debe parecer tan es- 
trañb verse de representantes de la nación, que es 
fácil qtie les cueste trabajo persuadirse de que deben 
concurrir á la sala de sesiones.

Las noticias sobre la insurrección carlista tie­
nen poco de tranquilizadoras.

En la provincia de Logroño ha aparecido una 
paiítida de 100 hombres.

Cerca de Huarte-Araquil ha sido interceptada 
la linea telegrá^ca que pasa por Navarra en una 
éstension de tres kilómetros.

Las facciones de Sanz y Vallés se hallaban ayer 
hácia La Bisbal y la Figuera, huyendo de la perse­
cución de la columna de las Garrigas.

En el encuentro que el dia 12 del actual tuvie­
ron en 'Valsebre los cazadores de Cataluña y parte 
del regimiento de América con la facción CastelKs, 
murieron dos jefes, uno del referido batallón y otro 
del regimiento de América.

Según despacho recibido ayer tarde por el go­
bierno, el teniente coronel de la Habana dispersó 
ayer completamente en San Lorenzo de Morunys la 
facción Castells, causándola bastantes muertos y 
heridos y algunos prisioneros. Entre los primeros 
figura un titulado cabecilla de Vilch, llamado Ruiz 
Ferrer, ignorándose si habrá algún otro cabecilla, 
por no haberse acabado de recoger los muertos.

Por diferentes conductos se asegura que Cas- 
tells está herido, y entre los pri-sioueros hay un 
cronista italiano llegado recientemente de Roma. 
Se han cogido bastantes armas, varios papeles y 
un mulo cou provisiones de boca y guerra y algún 
dinero, que se ba repartido eutre la tropa.

La columna Reina consiguió cambiar anteayer 
algunos tiros con la facción Saballs eu las inme­
diaciones de San Hilario, continuando hoy su per­
secución.

Ha llegado á Madrid el general Cialdini, de pa­
so para Valencia.

Con este motivo se hacen innumerables conjetu­
ras y vuelve á estar sobre el tapete la cuestión del 
consabido viaje.

El gobierno radical, después de haber dejado 
cesantes á todos los hombres, la emprende ahora 
con el bello sexo.

Ha sido declarada cesante la directora del colegio 
de la Union de Aranjuez, y ha sido nombrada en 
su lugar la contadora del establecimiento.

' Leemos en E/ Diario 'Español:
■ «Tan disgustado se encuentra el radicalismo con la 

presidencia del Sr. Rivero, que es posible, muy posi­
ble, que no sea elegido definitivamente para aqnel pues* 
to. Apuntamos algo de lo mucho que se dice, y de lo 
queremos todavía hacernos eco »

¡Estaría de ver!

' Con el título de No mas vacilaciones, ~&l Diario 
Hbptiñol aconseja á sus amigos que no ocupen sus 
pilestos en las Córtes y las dejen morir entre ia gla­
cial indiferencia que las rodea.

que no llevaba el vestido de China de que se ha hecho 
mrncíon antes, y que, sin duda, estaba un poco resenti­
da con Alberto, poique le hizo un salado mas ceremo­
nioso que cordial.

En cuanto se hubieron sentado en el salón, la viuda 
deíRicher prosiguió su interrogator o.

■i—Decid, M. A.lberto, ¿cómo es que venís por la m a­
ñana y á pié? Nosotras os aguardábamos ayer.

-r—Y también yo pensaba haber llegado aquí álas cua­
tro de la tarde, señora, porque mucho antes de esta ho­
ra me encontraba en el ci.mino real, en la posada de la 
Rama de Acebo.

—¡Antes de las cuatro! ¿Y no habéis venido aquí en 
derechura? ¿Pues en dónde habéis pasado la noche?

—Parto de ella, dentro de una zanja, señora; el resto 
en una casa de Jas inmediaciones, en donde he sido re­
cibido como un amigo á^pe8ar de ser un desconocido. 

—¡Ah! el lance es curioso; ¡en una zanjal 
—¿Y puede saberse, preguntó Olimpia, empezando 

por una escaramuza, puede saberse, caballero, qué es 
lo que ibais á hacer en la zanja?

—Desdo luego, señorita, puede asegurarse que no fui 
allí ni á pensar en las mujaruñas ni á componer uca 
oda 8 la luna; ésta salió demiisiado tarde para que á mí 
se me ocurriera pensar en ella. El hecho es que yo fui á 
dar un paseo por la lacda, y que me perdí por causa d® 
la densidad déla niebla. Por desgracia, las i-strelias no 
hab aa salido á alumbrar mi noche, como diría un poe­
ta; así es que, centra mi voluntad, de un salto entr é 
én relaciones denoasíado íntimas con ciertos cantos que 
habia ec el fondo de une zaeja, en donde podría muy 
bien estar aun si mi buena suerte no me hubiese depa­
rado un aldeano que pasaba por allí á caballo, y que me 
sacó de aquel húmedo escondite y me condujo á la Ca­
sa Gris.

—¡Ah! ¿Es allí en dende habéis pasado la noche? pre­
guntó la viuda de Bich'.r. ¡Qué frío debe hacer en aque} 
viejisijno caserón I (3s eontxnuari.)
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EL ECO DE i'SPANA.—Jueves 19 de Setiembre de 1872.
«¿Para qué decir al país, pregunta, lo que de sobra 

sabe, puesto que ha pasado delante de sus ojos? Y aun­
que no lo hubiera sabido, la prensa política de todos los 
matices lo ha hecho público j  ha tenido buen cuidado 
en poner de relieve cuantas ilegalidades se han come­
tido.

¿Para qué quieren los diputados conservadores asis­
tir a las Córtes? ¿Para dar pretesto á que los radicales 
digan que la legitimidad de esas Cámaras, está consen­
tida por nuestros amigos? ¿Para que estos entablen con - 
tinuas discusiones que sirvan indirectamente á la causa 
del ministerio, manteniendo unida y compacta á la ma­
yoría que, abandonada á sí propia y sin un adversario á 
quien combatir, perderá su cohesión y acabará-por frac­
cionarse?

No, eso no es conveniente; eso seria dar á nuestros ene­
migos el vigor y «1 entusiasmo de que carecen, y dar & 
esas Córtes la vida que les falta, porque es nna verdad 
que han nacido muertas, que carecen de prestigio, que 
nadie les da importancia, que, ea coacepto del país, 
nada representan, y que los mismos que se oreen coa 
derecho para atribuirse el carácter de legisladores, se 
hallan como avergonzados de que se quiera hacerles re­
presentar un papel que no les corresponde.

¿Cómo se espHcasi no la indiferencia y la frialdad que* 
han manifestado desda el primer dia descuidando el acu­
dir al puesto que se les había señalado? Al Congreso no 
han acudido siquiera la mita! de ios diputados; el Se­
nado no pudo en su primera sesión proceder á la elección 
de la mesa interina, porque sus bancos estaban desier­
tos, y á duras penas ha podido hacerlo en su segunda 
sesión con escaso número de asistentes. Los mismos re - 
publícanos, que tanto empeño mostraron desde luego 
por traer á las Córtes una minoría numerosa; porque ' 
e.los serán los únicos que ganen algo en la legislatura 
que comienza, no se han apresurado á concurrir al pa­
lenque, que les ofrece la probabilidad de algunos triun­
fos; de ochenta diputados que componen esa minoría 
en el Congreso, solo acudieron á la primera sesión ven - 
tíuno, y entre estos no figuraban sus hombres mas im­
portantes.

No hay necesidad de que el partido conservador haga 
esfuerzos de ninguna especie para mermar el prestigio 
de esas Córtes, porque la verdad es que.no tienen nin­
guno, y con su franca oposición, con su elocuente pala­
bra, nuestros amigos conseguirían acaso lo contrario de 
lo que se proponen.»

clones para preparar una circular relativa á los re­
sultados de la entrevista de Berlin.

El mismo periódico asegura que la cuestión del 
Nord Sleswig, fué abordada en la entrevista de los 
tres soberanos, y qne el emperador Guillermo está 
poco dispuesto á hacer tíóncesioaes á Dinamarca.

El nombramiento de M. Gasser para el puesto 
de ministro de Negocios estranjeros de Baviera, ha 
causado un gran descontento en toda la prensa 
prusiana, que, no habiendo perdonado aun al rey 
Luis su negativa á concurrir á Berlín, no puede ver 
COTI Dueños ojos que haya elevado al ministerio á 
un personaje que desde principios de 1870 ha esta­
do intrigando vivamente contra Prusia.

La (íaceta de Spewer dice, acerca del particu­
lar, lo que sigue:

<M. Gasser ha tratado de hacer creer en la cór­
te de Sttutgard, cuando estaba próxima á estallar 
la guerra con Francia, que la Baviera permanece­
ría neutral, y no fué culpa suya si el Wurtemberg 
no se decidió ,á marchar contra Prusia. Cuando 
mas tarde los ministros wurtemburgueses estaban 
en Versalles’ ocupándose en ürmar los tratados, 
M. Gasser supo intrigar de nuevo, y sus manejos 
retardaron la ratiñcacion de los tratados.»

Si, como es de suponer, M. de Bismark ha san­
cionado la actitud de la prensa de Prusia contra el

viduoa COQ reclamos y halagos vergonzosos y grosera­
mente dirigidos desde la prensa ministerial. So fuerza 
está en su unión, unión que han hecho mas íntima 
mas profunda los ataques injustos y las ofensas que se 
le han inferido.

No puede el partido constitucional ejercer su salu 
dable iufiuencia en los destiuos del país desde el Parla­
mento. Le han privado violentamente de toda interven­
ción legal: hánse cerrado para él las puertap de la Asam­
blea, y todavía se exigen decllracionee vergonteosás. 
¿Con qué derecho se nos pide que hablemos cuando se 
nos priva de la palabra?

Un partido que de conservador se precia y que cons­
titucional se llama no puede nunca intervenir eu solu­
ciones violentas y lanzarse al camino de las conspira­
ciones; pero no puede, ni quiere, ni debe autorizar una 
política de aventuras y sancionar con sus actos ó sus 
declaraciones una situacicn de fuerza, anticonstitucio­
nal y antiparlamentaria, como lo creado por el parrido 
radical.

Por esto pormaneceremos indiferentes ante una si 
tuadon que no podemos combatir y que no hemos de 
derribar por la fue za. Y sin embargo, Ls momentos sou 
críticos y ectamós próximos á una ae las mas violentas 
conmociones; todos lo vemos, todos lo sentimos y lo 
tocamos, sin que desgraciadamente podamos dudarlo 
uu solo instante

Un partido que cuenta con todo el apoyo de la opi­
nión pública, que cuenta entre los suyos á todos los 
hombres que tieneu una historia en nuestra política, so 
encuentra sin recursos, no obstante, para combatir a 
sus enemigos, que sou ios de La patria; y esto, queape-

Anúnciase para el mes de Octubre un viaje á 
París del rey de Holanda, cuyo viaje parece no es 
estraño á la antigua cuestión del Luxemburgo, así 
como tampoco á las nuevas relaciones aduaneras 
entre Francia y los Países-Bajos.

Con fecha 16 escriben de Versalles que las ne­
gociaciones para la revisión del tratado de comer­
cio entre Francia é Inglaterra siguen una marcha 
favorable.

Asegúrase también que el gobierno tiene el 
propósito de enviar un comisario central, con po­
deres especiales, al departamento de los Alpes ma­
rítimos, donde á pesar de la vigilancia de las auto - 
ridades locales, se está reproduciendo de una ma­
nera en estremo desvergonzada la propaganda se­
paratista.

Tanto en Versalles como en Trouville, ha cau­
sado una profunda impresión las circunstancias 
que han acompañado á la prisión de Mr. Edmundo 
About, director del Siglo X IX , verificada en el Sa- 
verve por los prusianos, prisión que nos comunicó 
el telégrafo. Tan luego como se tuvo noticia en es­
te punto del atentado, se (lió órden da enviar á 
Strasburgo, á donde ha sido conducfiio M. About, 
una reclamación exigiendo esplicaciones á las au-, 
toridadPs alemanas, habiéndose teleg afiado con 
el mismo objeto desde Versalles á la capital de 
Prusia.

nuevo ministro de Estado de Baviera, no será difí­
cil que suscite alguna cuestión al rey de Baviera, j ñas es coucebibie eu situacíoi^^ normales ó menos vio 
á fin de vengar á la vez el desaire hecho por éste ¡ lentas, es claro,, sm embargo, en la ocasión presente 
negándose á asistir á las conferencias imperiales I solemnes momentos, estando la patria y las
de Berlín, y el nombramiento para el impórtente i en peligro, el partido constitucional par-
puesto de ministro de Negocios estranjeros de uu i aiaaecerá unido, compacto, sin la mas ligera desunión
enemigo declarado de Prusia. la conspiración; pero no°  I puede combatiría: no quiere combatir lo existente; puro

le han arrebatado las armas para defenderlo: era el lla­
mado á sostener Las conquistas revolucionarias, y a con 
solidar las nuevas mstiiuciuues; pero estando al poder 
en manos de los enemigos de la revolución (le Setiem­
bre, uu puede responder de que se .inauteugan, ni servir 
de escudo á los intereses sociales amenázanos.

Los hombres que forman el partido constitucional, 
la historia del partido y las ideas que simboliza, sou, 
sin embargo, una garantía de que en los graves aconte ­
cimientos que se preparan, y eu la suprema crisis á que 
estamos avocados, la übertadmo sucumbirá y quedará 
en pié una bandeia contra el dosórden y la anarquía; la 
bandera de los conservadores, que abriga bajo sus plie­
gues á todos ios hombres que han dejado gratos re­
cuerdos en nuestra historia y que son la suprema espe­
ranza de la patria.»

La prensa francesa publica la contestación da­
da por M. Barthelerny Saint Hilaire á un mensaje 
del Consejo general del departamento del Saona y 
Loira, refercute á la disolución de la Asamblea y á 
la amnistía, y en cuya contestación se hacen de­
claraciones sumamente graves.

Kespecto á la amnistía, las palabras del amigo 
de M. Thiers son precisas. El gobierno no quiere 
invadir los derechos déla Asam':!ea; la amnistía 
es una medida que está fuera de sus Htribucione.s, 
según dispone terminantemente la ley de 17 de 
Junio de 1871. Además, !a amnistía es sinónimo 
de olvido, y el gobierno no compremie que puedan 
olvidarse los crímenes de la Commune en el mo­
mento en que se han encargado de glorificar á sus 
autores en Ginebra, en Lóndres y en el Haya.

En cuanto á la disolución, el secretario de la 
presidencia de la república opina asimismo que 
solo la Asamblea puede acordarla legalmente, 
y recuerda á este propósito que M. Thiers ha ofre­
cido desde la tribuna no tomar ia mas mínima 
parte en la campaña emprendida con poco éxito 
por los periódicos radicales.

Pero añade inmediatamente despues: «cierto es 
que la Asamblea comprenderá la necesidad de di - 
solverse cuando la evacuación del territorio está 
tan próxima, que puede considerarse como un he­
cho consumado.»

A continuación insertamos íntegro un artículo 
de La Iberia, para que sobre él mediten nuestros 
¡amigos y ei público.

Antes de manifestar nuestra opinión sobre to­
das las anomalías que estemos observando en la si­
tuación presente, nos parece decoroso y conve­
niente que nuestros lectores tengan á la viste todos 
los datos, pues no podrían de otra manera formar 
cabal juicio y tener pleno conocimiento de causa.

Creemos y damos por sentado que La Iberia es 
elúrgano oficial y reconocido de la agrupación que 
se conoce con el nombre impropio de conservado­
res déla revolución, aunque para mayor solemni­
dad y certeza quisiéramos una declaración esplíci- 
ta y terminante de alguno de los hombres de este 
partido que tienen asiento en el Parlamento.

Cada dia se pronuncian mas fuerzas en contra 
de lo existente. Los conservadores de la revolución 
declaran ya que no quieren defenderlo. De esto á 
atacarlo hay muy poca diferencia.

Hay otros elementos de los que contribuyeron á 
la revolución que se han declarado francamente 
antidinásticos.

Lo único que nosotros les pedimos es, que ten­
gan un poco mas de valor y un poco mas de lógi­
ca, en cuyo caso proclamarían como nosotros á don 
Alfonso, con todas sus legítimas consecuencias.

Hé aquí ahora el artículo de La Iberia-.
ACIÚTUD DEL PARTIDO CONSTITUCIONAL.

Mucho se habla estos días en loa círculos políticos y 
en la prensa de todos los partidos de nuestra actitud eu 
los moaientos solemnes, en las graves circunstancias 
presentes. Suponen unos que el partido constitucional 
ha roto sii bandera, y que sus hombrea marchan por 
distintos caminos; afirman otros que trabaja por volver 
al poder, empleando medios que no son dígaos ni de su 
historia ni de sus condiciones; no falta, por último, 
quien asegura que, imitando ejemplos pasados de otro 
partido y de otros hombres, demuestra claramente su 
aíitidinastismo y sus aspiraciones á una solución distin­
ta de la que las Constituyentes encontraron. Ninguna de 
estas creencias tiene fundamento racional y lógico, y 
croemos llagado el momento de decir al país cuál ea 
nuestra verdadera actitud, resultado claro y natural de 
la situación á que nos han traído los errores de los unos 
y la mala fé de íos mas.

Arrojado violentamente del poder, lanzado de la 
Asamblea por un verdadero golpe de Estado, el partido 
constitucional no ha inspirado su conducta en el despe­
cho ni en el rencor, no ha entrado en caminos oscurosy 
tortuosos ni ha buscado su venganza en una poh'tica 
aventurera, dejando á la casualidad que despeje los ho- 
riioutes de la situación. Todo está dicho en estas pala­
bras: no aspiramos al poder; queremos solo la ventura 
de la pátria, y no la hemos de buscar por el camino de 
lo deseonocidi». El partido constitucional solo se mueve 
dentro del circulo de la legalidad, y no han de arrastrarlo 
sus enemigos de ahora á soluciones que no sean dignas 
y que no sean patrióticas.

Llamado estaba por la agrupación de las personas 
que lo forman y lo representan á sosténer » defender lo 
que la revolución había creado, lo que el país habla 
aceptado con su voto y fortificado con su confianza: no 
había titubeado un instante al presentar las soluciones 
qu|e, de acuerdo con sus principios, habían de dar vida 
y condiciones de estabilidad á la monarquía constitucio­
nal y á la dinastía, que iban sin duda alguna á profun­
dizar sus raíces en nuestro suelo y á servir, de escudo 
contra las exageraciones de los partidos estremos y las 
violencias de los intransigentes de todos matices; pero

NOTICIAS OE CUBA.

Las cartas y periódicos de la Habana recibidos 
ayer, alcanzan hasta el 30 ilel pasado Agosto.

Hé aquí una sucinta reseña de lo ocurrido en 
aquellá antiüa durante la segunda quincena del 
citado Agosto, tal como la hace la revista política 
de ia Voz de Ouba-,

Este declaración no es acogida benévolamente 
por la prensa parisiense. La Liberté dice que no’ I ¿'® quedado medios de acción para terminar eu 
acepta por su parte la eventualidad; que combatirá | o*’’’® ayudar á íos demás cen su apoyo? Para él se han
con todas sus fuerzas de que la disolución haya de 
preceder cierto número de dias ó de meses (¿quién 
sabe?) ú la evacuación del territorio, no viendo 
ninguna ventaja formal en adelantar el plazo de las 
futuras elecciones, fijado de antemano por las cir­
cunstancias, por los acontecimientos, mas fuertes 
que los partidos, y sobre todo, por el sentimiento 
de la dignidad nacional.

El Ordre, no menos esplícitaxjue el colega in­
dicado, ve en la carta de Mr. Barthelerny Saint-Hi- 
laire uu ataque á las prerogativas da la .Asamblea, 
y pregunte si esta carta será alguna prueba de in­
teligencia entre el presidente de la república con­
servadora y los republicanos anti-conservadores.

El diario imperialista termina su artículo repro­
duciendo en grandes caraetéres las siguientes pa­
labras pronunciadas por M. Thiers el 10 de Mayo 
de 1871;

«Os doy mi palabra, la palabra de uu hombre 
honrado, de que ninguna de las cuestiones que 
queden reservadas se resolverá, y de que ninguna 
solución se alterará por infidelidad alguna de nues­
tra parte.»

El Times desmiente la noticia que había circu­
lado de una visita que debía hacer á París el Czare- 
witch al mismo tiempo que el principe de Gales.

Según el diario inglés, resulte de los informes 
de los círculos diplomáticos que los príncipes de 
portschekoff y de Bismark han recibido instruc-

cerrado las puertas del Parlamento: ei ministerio actual 
ha puesto especial cuidado en evitar por todds los me­
dios que vengan al Congreso sus hombres con sus prin­
cipios: no hay medio, entre cuantos la mas e.‘>caadalosa 
arbitrariedad puede rebuscar, que no se haya empleado 
para que la voluntad del país no se haga conocer y para 
que el sufragio, ejercido en medianas condiciones de le­
galidad, no designara á los elegidos del pueblo sus 
puestos en la Cámara: ninguna coacción, ningún atro­
pello, ninguna vio'encia ningún abuso se ha economi­
zado para poner la mordaza al cuerpo electoral y forzar 
la voluntad del país á pronunciarse contra nuestros 
hombres, nuestros principios y nuestros sentimientos; 
los principios de la política constitucional y los senti­
mientos mas claramente dinásticos. La historia del par­
tido justifica cuanto decimos y probara á los que since- 
rameate respetan las instituciones la injusticia que im­
pulsara á los gobernantes á deshacerse de todos los 
hombres notables de la revolución en los momentos que 
son mas necesarios.

Pero sin detenemos en este punto, harto claramente 
demostrado por Iqs hechos y por la prensa, nos bastí 
consignar lo espuesto para esplanar nuestras coaside • 
raciones, fundadas en que nuestro partido, colocado en 
condiciones escepcionales, solo puede caminar en la di­
rección que le imponen las circunstancias y la fuerza de 
los acontecimientos.

Que el partido constitucional tiene vida, y vida vi­
gorosa, pruébanio, de una parte la atención que á los 
demás inspira j  lo que su conducta á todos preocupa; ¡ 
de otra la insistencia con que sus enemigos tratan de ' 
dividirlo, resucitando muertas pasiones y pasados agrs- ! 
vios y buscando la separación de una parte de sus indí-

«La operación mas importante de que tenemos no­
ticia es la llevada á cabo por el señor brigadier Zea con­
tra las partidas reunida» eu el departamento Central, y 
que nos ha sido comunicada por dicha autoridad, que 
volverá en breve á ocupar ea esta capitanía general el 
cargo de jefe de estado mayor, que desempeñaba antes 
de pasar al Camagüey y á continuar las operaciones de 
la guerra. El dia 10 encontró la columna al enemigo en 
el potrero de la Vega: éste intentó hacer resistencia en 
cuatro distintos puntos del monte que entre sí comuni­
caban; pero fué desalojado de uno tras otro, demostraos 
do en las obras que tenia en construcción y su obstina­
da resistencia, su intención de permanecer allí algún 
tiempo.

El 11 se continuó la persecución, que progresiva­
mente se marcaba mas inmediata, indicando la reunión 
de dispersos en dirección á Sabana la Mar. En los pare­
dones de Santa María tenia preparada el enemigo una 
emboscada, que flanquearon tres compañías del OrJeo, 
y apercibido, huyó sin romper fuego. Seguido el rastro, 
se le volvió á alcanzar ai ponerse el sol, desalojándolo, 
y debiendo ser grande su contrariedad al tener que aban­
donar, despues de ocho ó diez días de marcha, sin co­
mer su provisión de frutas, que dejó en el campamento, 
única comida que tenia hace días, la única aguada que 
habla á los alrededores y el reposo que tan necesario le 
era. El 13 se continuó la persecución, encontrando al 
enemigo emboscado sobre el monte de ia derecha: cuan­
do quiso romper el fuego, se encontró con el batallón de 
San Quintín dentro del monte, dispersándose con este 
motivo.

El 14 todo él y el siguiente dia 15 se empleó en re­
conocer los montes y caminos en toda.s direcciones, en> 
contrándose multitud de rastros parciales que se en­
contraban en todos sentidos, describiendo cirenios y 
ziezás, sin poderse conjeturar la verdadera dirección ea 
que se había retirado. Súpose despues por el presenta-, 
do que da estas noticias, que desde Miraflores, la gran’ 
partida insurrecta se había subdividido en tres grupos, ■ 
á las órdenes respectiva;nénte de Agrámente, Viilamil 
y Madriñales,- y que todos parecían dirigirse hacia el 
Sur. La de Madriñales, que era con la que iba el presen­
tado, acampó el 19 en los Jagüeyes. La segunda guerri 
lia del Orden, enviada á reconocer hacia Sabana la Mar 
y Santa Gertrudis, no halló rastro alguno, pero si un 
campamento en el Descanso, abandonado, al parecer, 
hácia el 17. Otro rastro, como de 100 hombres, se vió 
cruzando el camino al Sur de Magarabomba.

Una compañía de Valma.seda tuvo un encuentro el 
20 o el 21 con una partida de 50 hombres, causándoles 
un muerto.

Por último, los batallones de Guias de Rodas y Or­
den, enviados desde Magarabomba á perseguir la parti­
da de Madriñales, hallaron el 21, á una legua de Juan 
Perez, una fuerza enemiga como de 100 hombres, que 
sin hacer resistencia se ocultó eu el monte á los prime­
ros tiros. El hambre y la sed que les acosa es, según di­
cen, alarmante para los jefes. Todo lo aprovechan para 
comida, y culos campamentos se han hadado vestigios 
de haberse alimentado con carne de caballo.

Tales son, en resúmen, las noticias que se tienen de 
esas operaciones. No se precisa el número de bajas espe- 
rimentadas por el enemigo, porque en todos los encuen­
tros ha tenido buen cuidado de recoger sus muertos y 
heridos.

De la jurisdicción de Cuba se nos ha dicho en un te- 
légrama, fecha 20, que en la madrugada de dicho dia el 
enemigo atacó á Remauganaguas, siendo rechazado por 
la fuerza del destacamento, compuesto de 40 hombres, 
que salió en su persecución sin babor teoido baja algu­
na. El enemigo, agrega el parte, no consiguió otra cosa 
qus dar muerte á dos paisanos y á una mujer del pobla­
do é incendiar algunos bohíos (le paja.

Respecto á Holguin y las Tanas, según telegrama 
del Sr. B.iscones, jefe de operaciones del último puuto, 
las compañías volantes de Artillería y España, en 28 
dios de con.secutivas tiperacioue.s, registrando con la 
mayor escrupulosidad todos los montes, no encontraron 
enemigos; solo pudieron hacer á éste un muerto y con­
seguir se le presentasen 28 hombres con dos armas y 48 
mujeres y niños.

La primera de flanqueadores, con su capitán Amor 
y Pepillo González, al regresar á las Tunas despues de

penosas y largas operaciones, también cansó al enemigo 
cuatro muertos, recogiendo 115 personas, 42 de ellas 
hom :res útiles con cuatro armas, figurando entre los 
presentados dos hijas de Pancho Varona y la mujer de 
Santana.

En el territorio de Bayamo vemos que los conoci­
mientos del mismo que posee su digno comandante ge - 
neral, sirven para conseguir el estalo relativamente sa­
tisfactorio que se disfruta. Nuestros corresponsales nos 
hpn hablado de la presentación de D. Eduario Suáste- 
gui y D. Carlos Estrada, ambos del llamado cuartel ge­
neral de Céspedes, titulado ei primero coronel y el se­
gundo coman laute.

Ambos presa.ntaeion’S, nos dicen personas autoriza­
das, son Consecuencia da ios trabajos personales y de 
los sacrificios pacuoiarios particulares que hace el se­
ñor Meadu'.ña tiempo há.paia sacar, como ca.si lo tiene 
yá conseguido, de las filas de la insurrección á todos, ó 
al menes a la mayor parte de las personas de alguna 
representación ae Bayamo, que militaban insoonscien- 
temente en las filas rebeldes.

Por último, de la comandancia general de Santa Cla­
ra se ha dicho que la guerrilla de Cádiz, e^tra Hondo­
nes y Matahambre, hizo tres muertos al enemigo. La 
de ranchadores de Rio Grande, en operaciones que du­
raron sais dias, le causó cinco muertos y un prisionero, 
todos de la partida de Jesús Díaz.»

También leemos en La, Q̂ î incena estos dos sueltos:
«El dia 10 fiel corriente Se‘presentáron en Magara­

bomba, acogiéndose á la clemeucia del gobierno, loá ti­
tulados coronel José'Paya.ñs, comandante Cárlos Leüs 
y capitanes Tomás Peitroso y  Eduardo Letis, todos ar­
mados, y que, según tenemos entendido, desean prestar 
servicios.

También se presentaron á indulto en la jurisdicción 
de Cienfuegos el cabecilla D. Fernando Castiñeira y 
Uuiz y el pardo,Máximo Valdivm, jefe,da un palenque 
de negros que exis.ia ea la ensenada de ̂ ochinos, acom­
pañándole su segundo, Serafin Valdiviá, y nueve hom­
bres mas, toaos útiles, ■

—Sdguu datos oficiales, quedan únicamente á lá fe­
cha, eh cuanto ab.aza el terreno de la suprimida co­
mandancia general de Sanoti-Spiritus y Moron, las si­
guientes fuerzas rebeldes armadas:

«Manuel León, con 22 hombres, una arma de fuego 
larga y-seis cortes: Chicho Gómez, con Gallo, Hernán­
dez, 26 negros, dos, tercerolas y un rewolver, eu las lo­
mas de Biuao, limítrofes con Trinidad; y el antigqq 
bandido Miguel Ramos, con 49 hombres, 10 de ellos ar 
mados, en los limítrofes Con Remedios »

Todo lo cual nos presenta un total de 102 hombres,' 
incluso los cabecillas, con 20 armas de fuego. Fracciona­
dos como se encuentran, contenidos por la valla ines- 
pugnable déla trocha y reducidos á sus propios recursos, 
no les queda otro medio que caer en poder de nuestras 
tropas ó acogeise á ia benignidad del gobierno, el que 
hacerlo puede.»

Sin embargo, R ;ma está circinvaUJa y empicíau á 
faltar ittuch iS cosas. Los albañiles no tienen argam.asa 
para trobajar y no pueden tauir ya toba para edificar. 
Esta es una piei.a muy biania, pero que se endurece 
con ei aire y con el tiempo. Los víveres empiezan tam - 
bien á encarecerse y el pueblo podría agitarse.

Ayer al volver de la escala satUa vi todas las bande­
ras que se hm  enarboiado eu Runa para pacerse á cu - 
bierto del enemigo. Li.s hay iugle.ia-i, americana.'», ale­
manas y hasta turcas.'El príncipe Doria ha puest j una 
inglesa no sé por qué.

Cuando volví deGaeta, vi también á mi p ts > muefirs 
banderes que se haoian enarbolajo en honor m'o. Hoy 
es diferente; no es por mí par quien se han enarbo- 
iadj.

No es lo mas selecto de la sociedad lo que acompaña 
á los italianos cuando atacan al padre de los ca'.ólicos. 
Es una miniatura de lo que hacían los jóvenes romanos 
al dirigirse al campo de César cuando pasó el Riibicon. 
El Rubiconse ha pasado: Jiat voluntas íua in agio el i% 
térra. Poi viene il códice dei falli compiutti.s

En esta momento un oficial de estado mayor trajo
de parte dei genera Kanzler la noticia de que las bre­
chas estaban practicables; los individuos del cuerpo di­
plomático se retiraron y dejaron que el Santo Padre de­
liberase con el cardenal Autonelli; despues de algunos 
instantes el Papa los hizo llamar, y con las lágrimas en 
los ojos, ies'dirigió estas palabras:

«Acabj de dar la órden de capitular; la defensi no 
seria ya posible sin derramar mucha sangre, lo que no 
quiero. Yo no os hablo do mí; no es por mí por quien 
lloro, sino por esos pobres hijos que han venido á de­
fenderme Como á.sq padre; vosotros os ocupareis de loa 
que son de vuestro pais,Xos hay de todas las naciones, 
especialmente franceses. Os ruego que penséis.tam .leu 
en los ingleses y enlo.s canadienses, cuyos intereses nadie 
representa aquí. Qs recomiendo á todos, para que íes 
éviibis él mal trato de qué otros tuvieron tanto que su­
frir hace algunos años. i

Relevo á mis soldados del juramento de’ fldeiitiad 
que han prestado á fin de que queden en libertad.

Respecto a'las condicienes de la capitulación, es ne­
cesario ver al general Eanzler, con quien hay que en­
tenderse.»

M. THIERS EN EL HAVRE-

ANIVERSARIO.

Palabras dirigidas por el Padre Santo al cuerpo diplo 
málico, reunido en el Vaticano, durante el bombardeo 
de Roma el dia 20 de Setiembre de 1870.
Hace hoy dos años, el 20 de Setiembre de 1870, los 

miembros del cuerpo diplomático acreditado cerca de Su 
Santidad se reunieron en el Vaticano durante el boin 
bardtío de Roma. El cardenal Antocelli había hecho co­
nocer á los ministros estranjeros el deseo del Santo Pa 
dre de verlos á su lado en tan dolorosos momentos.

El Papa celebró la misa según su costumbre á las 
siete y media; el cuerpo diplomático tuvo el honor de 
asistir a ella, y á eso de las nueve fué introducido cerca 
def Santo Padre. Pío IX lo recibió en su gabinete de 
trabajo, que es una habitación bastante espaciosa, cuyas 
ventanas dan á la plaza de San Pedro, y contiene la bi­
blioteca privada de Su Santidad.

Ei Santo Padre dirigió una palabra benévola á cada 
uno, y despues de haberse sentado hizo tom r asiento 
delante de su miisa á los miembros dei cuerpo diplomá­
tico, dirigiéndoles mas bien en forma de conversación 
que de alocución algunas palabras, de las cuales un di 
plomático francés mny conocido en el mundo católico, 
hizo una lirada de un reJue.do número de ejemplares 
en gran tamaño y grue.sos caraetéres. De un ejemplar 
dé este opúsculo, escrito en francés, tomamos el espre- 
sádodiscurso, hoy que se cumple el segundo aniversa- 
i/j de este lúgubre acontecimiento.

Hélosqui:
«El cuerpo diplomático se reunió otra vez en derre- 

d .r mió en circunstancias parecidas; era en el Quirinal 
Recuer.iio que faltaban las provisiones para comer, y 
fué preciso buscar en casa de los. camareros secretos 
que habitaban en el Quirinal lo que allí ae pudo eucon 
trar, y se hizo una sopa que era una especie de olla po­
drida española. Vosotros estábais allí. Hoy nos encon 
tramos en otra situación.

He escrito al rey; no sé si ha recibido mi caria; á pe­
sar de que se la había remitido por mano dé su minis­
tro de Negocios estranjeros.. Pienso que habrá llegado á 
sus manos, pero nada sé.

Bixio, el famoso Bii^io,.e9tá allí con el ejército ita 
íiano^ Hoy es general. Bixio en la época en que era re­
publicano, había formado el proyecto de arrojar aLTjír 
ber, cuando entrase en Roma, al ^apa y á los cárdena- 
les. En invierno esto sería poco agradable; en veráim 
tal vez hubiera sido otra cosa. Está allí á lá puerta de 
San Paneravio; aquel paraje es el mas espuestx Hay ca­
sas que padecerán mucho; entre otras, las de Torlonia. 
Los recuerdos del Tasso correa mucho riesgo cou los li­
bertadores de Italia. Pero esas gentes se inqu.etan poco 
por semejante cosa.

Recuerdo cuando fui a Ohile: era durante la guerra 
de España bajo la restauración france.sa, cuando la 
Francia restableció en su trono á Fernando VIL El bu­
que en que yo iba se detuvo eu Palma, eu las islas Ba­
leares. Las autoridades españolas lo retuvieron bajo el 
pretesto de que no se podía ir á Chile sin el permiso de 
las Córtes. Con la mayor sencillez del mundo me pusie> 
ron preso: y entonces fue cuando comprendí la necesi­
dad de la indepeudencia del Papa. Desde á bordo me 
enviaban la comida; y entonces aprendí las astucias de 
los presos para mantener coirespondencia. Poníamos 
nuestros billetes en la miga del pan y me enviaban las 
noticias por este medio. De esta manera es como supe 
lo ocurrido en el Trocadero, donde el general español 
fué vencido por el duque de Angulema.

Despues de esta derrota, no se pensó mas en el po 
bre canóuigo y nos dejaron partir. Llegamos á Gibral- 
tar, donde había libertad como en todas partes donde 
reina Inglaterra.

Recuerdo que en Gibr Itar había un gobernador; pe­
ro e»a un gobernador in pariibus-, era un anciano que 
no pudia ocuparse ya de los negiicios; creo que tenia 84 
años. Era el hermano de Pitt. Pero á pesar de su edad 
tenia aun mucho vigor y montaba á caballo. Le vi pa­
sar una revista; yo no podría sostenerme ya á caballo.

Ayer, estuve en la casa donde fué condenado Jesu­
cristo. Subí la «cafa íaate y lo hacia con mucho tra­
bajo á pesar de tener uu sostén; al fia, he llegado aquí. 
Esta es la escalaque El subió para ser condenado. Al 
subir me decía; «puede ser que mañana sea yo también 
condenado por los católicos de Italia: FiVtt matris mae 
pugnaveruni contra ine.» Necesito mucha fuerza y Dios 
me la dé. ¡D o grafios'.

Los alumaos del seminario americano me han pe­
dido permiso para tomar las armas; pero les he dado 
gracias v les he dicho que se unan á los que cuidan á 
los heridos.

La escursiou que desde Trpuville acaba deha- 
eer al Havre el presidente de')ia Repúbli te france­
sa, 0(5upa nna gran paijl^ .d^ Ijas columnas de la 
prensa de París. Hé aquí aigunos pormenores 
acerca de, C|3te asunto: . . .

«Desde el am.anteer del 14 te(ía la población se dis­
ponía para esta fiesta. Los buques esteban elegante­
mente adornados, dando al viento sus banderas. En to-- 
dos los eitanq'uesdel puerto no se veia sino las iiiilg- 
aiasde las distintaá nacionalidades.

Antes délas ocho se apiñaba la multitud á la orilla 
del mar y entes maleooues del antepuerto, mirando á 
la.s costas del Calvados para ver salir del de Troúvills 
la eicuadrilla que había de conducir á M. Thiers.

El aspecto de la rada era soberbio. El Ooligny, que 
h^bia venido de Trouville, estaba anclado al extremo 
del muelle. A lo lejos se veian las dos hermosas fraga­
tas inglesas XNorthumberland y el Sallan. La primera 
eg uña grau fragata acorazada, coa una artillería Cor- 
rüidable y cou cinco palos.

A las siete y media los dos aviaos, el Cuoier y el 
Paon, salían de Trouville, A bordo del primero venian 
Mr. Thier.s y au mujer, la señorita do Dosne, elalmiran- 
lá Pothuau, ministro de Marina, Mr. Dnpuy da Lom, el 
general Cissey, ministro de la Guerra y M. Salignac- 
Féaélon. En el Faon iban hasta veinticinco convi­
dados.

Según lo que p.-imero se peasó, M. Thiers debía ir 
dír. Ctamente •ÁElHi.vre; pero habiendo sabido la vís­
pera que estaban allí los dos buques ingleses, quiso has­
ta cierto’puutü hacerles una visita oficial. El Cuvier y el 
Faon pasaron entre las dos fragatas, que hicieron á 
M. Thiers las súvas y los hooores propios de los sobá­
ronos Los buques estaban empavesados, los marineros 
en las vergas, l'<8 músicas tocaban la Marsellesa; á una 
señal prorrumpieron las tripulaciones en sonoros hur- 
rahs. El anclado ála entrada del puerto, devol­
vió el saludo á los buques ingleses.

Prosiguiendo su camino al Havre, el Cuvier pasó 
por delante clel Ooligny, cuyos marineros, en pié en las 
vergas, gritaron siete veces: «¡Viva M. Thiersl» y acto 
continuo viró hácia el puerto.

Lá entrada de éste presentaba una magnífica pers­
pectiva. Mientras el cañón resonaba en honor del jefe 
del Estado, mezclando su humo blanco con las brillan­
tes llamas del oalo de señales, los dos avisos se adelan­
taban lentamente por el ante-puerto, siendo kl paso sa­
ludados por grandes aclamaciones.

. Entretanto da» autoridades sp habían reuuido en e 
terraplén de las esclusas, (on donde dos filas de aduane­
ros armaiias, conten'an la gente.

M. Lizot, prefecto del departamento, el general co­
mandante del boque France. M. Guillemanl y sus te­
nientes, el sübprefécto de El Havre y las autoridades 
localésr'recibieron á M. Thiers y á los que leaoompa- 
■fiiban, •' '

Apénaéamarreútóel Cuvier en él embarcadero dél es'-; 
tanque nuevo, se colocó un puente y M. Thiers desem­
barcó inmad-i&taiaenU-. con Mad. Thiers , la señorita de 
Dosne y los demás convidados. Los vivas á M. Thiers 
volvieron á resonar, y algtinos a Mad. Thiers, que, vi­
vamente emocionada, saludó á la multitud, mientras el 
jefe dei Estaco'; satisfecho dél recibimiento, (Jaba las
gracias á Isi aiíforfdadeé.''
__ L̂a música de la aduana, colocada al estremo del
muelle, hacia resonar sus acordes

M. Guillemard dirigió á M. Thiers un discurso en 
nombre de la población de El Havre, al que éste con­
testó en pocas palabras.

Acto continuo M. Thiers tomó el coche, formándose 
la comitiva'de la manera siguiente:

Primer coche: El presidénte de la república, el mairé 
de El Havre, el prefecto y el general de división.

Segundo coche: Mad. Thiers, el ministro de !a Guer­
ra, Mllé. Dosne, el ministro de Marina.

Tercer coche: El comisario'general de Marina, mon- 
siear Siegfried, teniente alcalde, el coronel comandante 
de la plaza, M. Faure, teniente alcalde.

Cuarto coche: Kl general de brigida M. Bizan, con­
sejero general, el comandante Amet, M. Brindeau, te- . 
niente alcalde.

Qiíínto'coché: M. Peulevey, consejero general, e! co­
mandante M. Favre. el coronel M. Lambert, M. Brulé, 
teniente alcalde.

Sexto coche: M Humann,M.LeCesae,M.deSalig- 
nac Féoélon, M. Fayet.

Sétimo coche: Los ayudantes de campo de los gene ■ 
rales.

Ocavo coch-: La policía.
La comitiva presidencial, siguiendo el camino fijado, 

recorrió la calle Real, el malecón Nótre Dame, el Gr anií 
Quai, la calle de París, y llegó por fin al Hotel de Viile, 
enmedio de las aclamaciones incesantes y los gritos de 
¡viva Thiers! ¡viva el presidente! Eu soma, pocos gritos
de viva la república

Concedamos que la proienoia de los gendarmes ha-
ya conteni'io el celo da los. mas es^altados, y que la po­
blación haya querido abstenerse da hacer manifestacio­
nes políticas, y que eso ha hecho que los vivas á Thier» 
ahogaron loe que se dieron á la república.

Ayuntamiento de Madrid



Varios destacamentos del quinto de línea, cuyo as­
pecto es escelente, estaban formados en la carrera. Tam­
bién habia algunos pelotones de gendarmes en las ca­
lles. Una batería de artillería estaba formada en batalla 
en la plaza de la Maturo.

En cuanto llegó al Hotel de Ville M. Thiers, se retiró 
á la habitación que le estaba preparada, se mudó, qui­
tándose el gaban castaño que acostumbra llevar, vis­
tiéndose de frac, con la placa de brillantes de gran ofi­
cial de la Legión de hon. r, y en el ojal una porción de 
condecoraciones estranjeras. Después M Thiers se pre­
sentó en el salón del maire, en donde estaba reunido el 
Consejo municipal, que fué presentado por el primero al 
presidente de la república.»

Estiéndense después los periódicos franceses en 
pormenores de cuanto hizo y dijo Mr. Thiers du­
rante su permanencia en el Havre, en la forma si­
guiente:

«.4. las diez recibió á las autoridades civiles y milita­
res, y después á los oficiales de la escuadra inglesa y 
á los de la fragata americana Shenandoah, k quienes dió 
gracias por su visita, dando la mano á sus comandantes.

il. Thiere sesorpreudió de no ver entre las personas 
que se le presentaron á ios dos d;putados de El Havre.
Al uiauifjstar su estrañeza, Je contestaron que El Ha­
vre no los teuia; y entonces comprendió Mr. Thiers que 
los diputados no habían sido invitados por el ciudadano 
UlisBsfiuUlemar.l, y dió la órdea para que se subsanase 
el oloiio y fuesen avisados los dos diputados, MM. An- 
cel y Peulvé, para qUe tuvieran la bondad de ir á la 
mairie. “ . . .

Durante las recepciones, M. Thiers ha repartido con 
profusión uu gran número de cruces.

Se verificó después el almuerzo, -teniendo el presi­
dente dé la répúbhcíi á su derecha al maire del Havre y 
á su izquierda al péefecto del Sena. Inferior. Enfrente 
Ma l. Tniers, á su derecha M. Brulé, y á su izquierda 
M. Siegfnod. Asistieron además 28 personas.

La escelente música del 5.° de línea estuvo tocando 
duiaiata.tudn eialm'tierzo,KÍespue8 del'cnal volvió 4 sa­
lir ia comitiva para visitar la ciudad, según lo habia 
ofrecido M. Thiers.

Volvió á salir del Hofel de Ville la comitiva en la 
misma forma en que habia entrado. El gentío siguió 
siendo inmenso y dando muestras constantes de simpa­
tía é M. Thiers.

Según se habia dicho, el presidente fué á visitar los 
vapores tri.-iatliQticüs. Los estaaquea estaban perfecta­
mente con tolos los buques empavesados.

Los marineros del vapor Francia, colocados en las 
vergas, dieron siete vivas á M. Thiers. Este se apeó del 
carruaje y pasó á bwdo. El jiuente del buque estaba cu­
bierto coa tapices y^adornado con banderas y guirnal­
das. ¡Todo estaba cubierto de flores, lo mismo los salo­
nes y las e.scalécas y el puente; parecía una inmensa es- 
tufsipreparada coma para un.bdile.

Después de permanecer el presidente un cuarto de 
hora á bordo, se despidió de los administradores de la 
compañía y delpapitan Dauré, dándoles las gracias por 
su amabilidad.

M. Thiers manifestó su deseo de verla fragata ame­
ricana Shenandoah, que estaba anclada allí cerca en el 
estanque del Eure, y se dirigió allá á pié, por ser corta 
la distancia.

Algunos botes del Shenandoah esperaban á M. Thiers 
al pié de la escalera del muelle. Este, Mad. Thiers,
Mlle Dosne, M. Guülemard, M. Sicgfried, M. Faure y 
varias otras personas, se embarcaron. Al acercarse á la 
fragata, los marineros, vestidos de gala y formados en 
las vergas, dieron tres harrahs, y la música de á bordo 
entonaba la Marsellesa La visita duró próximamente 
un cuarto de hora.

M. Thiers se dirigió luego á los docks y á sua alma - 
cenes; después á la lábrica da M. Mazeline, en donde 
M. Duphy de Lome enseñó su proyecto de un buque de 
nuevo ” o.lclo para conducir trenes de Calais á Douer.

El pre.-iileute volvió é la mairie; recibió una diputa­
ción del tribunal de CobSercio, y á las cinco y cuarto sa­
lió paia TrouvUle. La escuadra inglesa y el Coligny le 
saludar.n al marchar, y á las seis y media llegaba mon- 
sieur Thiers á TronviHe.»
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ten 'es despachará gratis siempre que acredi- hablar del
ten .erlo por medio de certificado del alcalde del dis-i r i t j  

Art. 11.

^ ^  naturaleza q ue sean, y las

Se eseeptúan de lo dispuesto en los cuatro

scdicuudes de gracias, condecoraciones ú otras análo- 
' dieiite formado el oportuno espe- I

pensa j ustificada por actos meritorios. ,
las indulto se cursarán con arreglo 4 I

Art. 12. La administración se reserva el derecho de 
acordar Ja práctica de diligencias propuestas por los 
nteresados. bera, no obstante, obligatoria cuando estos 
a pi aa a su costa, salvo los casos en que la natu*-al9- 

zadel espediente no consienta dilaciones, ó en que la 
diligencia pedida sea notoriamente impertinente á jui­
cio del jefe. ■'

Art. 13. Denegada la práctica de una diligenc a, se 
cuncede al interesado recurso de alzada para ante el su- 
peuor gerárquico. Este recureo uo interrumpirá la mar­
cha del espeaiente principal.

Art. U. Las alzadas de todas ciases de providencias 
serán presentadas tlentro de los ocho dias siguientes á

diputado Sr. Pascual y Casas, que dirige 
preguntas á la comisión de actas.

Terminado este incidente se leyeron, y sin discusión 
fueron aprobados, les dictámenes pnestos á la órden 
del dia.

Se dió lectura de gran número de dictámenes que 
presenta la comisión auxiliar de actas.

El Sr. Somolinos pregunta la causa de que no se 
haya dado dictamen sobre su acta, siendo esta una de 
las primeras presentadas y viniendo completamente 
limpia.

El presidente no permite qué continúe hablando el 
Sr. Somolinos por hallarse su discusión fuera de regla- i 
mentó. ¡

Orden del dia para mañana.
Se levanta la sesión.
Eran las dos y media.

la notificación de las mismas ante la autoridad que las 
dictare, la cual remitirá informada la instancia dentro 
de otros ocho dias.

Estos plazos empezarán á correr desde el dia en que 
se haga constar la entrega al interesado del traslado ó 
coaociinieutodeJa providencia, ó desde la publicación 
ae tóta en el So.eitn ojieiai de Ja provincia ó Gaceta de 
Madrid^ si á silo huottírs iug^af.
_ Art lo. Los espe-lientes que se instruyan en todos 
los centros y dependencias de la administración civil 
constaran ce dos partes principales: la primera, que es 
el espediente propiamente dicho,, contendrá todos los 

oenmentos originales. considerando como tales las mi­
nutas de Ja providencia; y la segunda es el estrado ó
sea e resumen ordenado y metódico de todo lo que en 
aquel se contiene. ^

-Los documentos que forman la primera parta esta­
rán cosuoa y numerados según el órden de entrada v 
en cada uno se espresará el folio del estracto en que se 

aga retereacia de ei.os. A la cabeza del espediente se 
formara un muice en que vayan siendo anotados todos 
ios documentos, según su ingreso.

Y  f I t a r á a . c o n  toda escrupuio- 
dad cuidancío.d« »o omitir ninguna circunstancia es­

pacial que pueda afectar en cada caso el informe y 
acuerdo que con vista cei mismo proceda. ^

Art. n .  Las notas serán redactadas consignando se- 
paradamente y en numeración correlativa ia espos.cion 

^ ios^tuodamentos legales, terminando 
este informe razonado-con la propuesta que correspon- 
da para la resqfucion definitiva.

Art. 18 y último. Los funcionarios públicos incur- 
r.ran en responsabilidad cuando por su morosidad se 
lüeerrampa o detenga el curso de un espediente. Esta 
sera gubernativa ó judicial. La primera se hará efecti­
va de oficio ó a instaucia de parte con arreglo á lo que 
dispongan los reglamentos respectivos de cada depL- 
dencia. La responsabilidad judicial será exigida en con­
formidad a lo preceptuado por las leyes.

Dado en palacio á catorce de Setiembre de mil ocho­
cientos setenta y dos.-Am adeo.-El presidente del 
Consejo de ministros y ministro de la Gobernación, Ma­
nuel Ruiz Zorrilla.

•' ENADO.

Setion dei dia 18 de Setiembre de 1872.
Abierta la sesión a las dos y media, bajo la presi­

dencia del Sr. Figuerola, so leyó y fué aprouada el acta 
de la anterior.

Se d ó cuenta del despacho ordinario.
El señor presidente manitestó que habiendo renun- ‘ 

Ciado el Sr. España el tormar parte de la comisión de 
actas, se seU4.iana dia para elegir un señor senador que 
ha de reemplazar a aquel. j

El Sr, Uuaeca, pidiendo la lectura del art. 91, mam- | 
ftístó que con arreglo a dicho artículo no debía reeiupia- ' 
zareo la vacante del Sr. España. i

tíl señor presidente, reconociendo su equivocación, I 
dijo que no se reemplazaría.

El señor secretario de la oomísion auxiliar leyó un 
dictamen proponiendo la admisión de los individuos 
que forman la comisión permanente de actas.

El Sr. Saavedra pidió al presidente que con arreglo 
al reglamento declarase urgente el dictamen leído, y se 
señalará para mañana su discusión.

El Sr. Morales Diaz, fundado en el art. 131 dei re­
glamenta, se opuso a lo mamfestaao por el Sr. Saave - 
dra, y que con arreglo ai mismo reglamento quede el 
dictamen por tres días Sjbre la mesa.

El señor presidente manifestó que el deseo que debe 
haber en toaos los señores senadores es de que cuanto 
antes so constituya el Senaao, y por lo lauto se iba 4 
preguntar SI el Senaao declaraua urgente el aictámeu 
'últimamente ieioo.

Declarado asi en votación ordinaria, el presidente se- 
ñaió para mañana como orden del día el dictameu Jeido 
y se levantó la sesión.

Eran las tres. i

te, dispusieron que un grupo de paisanos armados in­
sultaran ó hicieran fuego á los voluntarios, cuando és­
tos vinieran de la retreta, como aeí sucedió, resultando 
dos muertos de la parcialidad política dei alcaide.

Por las heridas de uno de los muertos y la posición 
en que se encontraba, parece indudable qu los disparos 
partieron del grupo en que estaba el ayuntamiento; y 
aunque el muerto es uno de sus parciales, seesplica por 
haberse adelantado, y en ia huida recibió disparos de 
sus adictos.

El otro muerto parece ser mero espectador.
Del reconocimiento que parece se ha practicado de 

las armas de los voluntarios, no resulta mas que una 
con señales da haberse hecho dispero.

El gobernador de la provincia ha llegado á aquel 
punto é instruye el oportuno expediente.»

Al mismo periódico pertenecen estas dos no­
ticias:

«En la madrugada del día 15 hubo un encuentro 
entre los carabineros de Hecho y contrabandistas, re­
trocediendo éstos á Francia con cuatro heridos de gra­
vedad y perdiendo una carga con su caballería, que 
qaedó en poder de la fuerza. Esta tuvo un individuo 
muerto.»

—«A consecuencia de los repetidos atentados come­
tidos por los carlistas contra los maquinistas y em- I 
pleados de la vía férrea de Barcelona á Zaragoza, y j 
hacho anoche dos descargas en Rajadell sobre una má- j 
quina y varios furgones, se niegan aquellos á con- j 
ducir los trenes que salen de la primera de dichas I 
estaciones. La empresa se ha visto precisada ayer á 
suspender la espedicion, habiendo salido la correspon­
dencia por la vía de Valencia.

• ̂ . . . 1  . 1» ^ .— ,  — ---------
Acerca de lo ocurrido en Burguillos, el gobier­

no ha recibido el siguiente télégrama:
«Zafra 17.—El promotor de Fregenal al ministro de 

Gracia y Justicia:
Por noticia oficial y de rumor público, Burguillos en 

plena insurrección con motivo del escrutinio de la elec­
ción provincial.

El juez pide fuerzas á los alcaldes de Jerez y Zafra y 
al gobernador déla provincia y sale á Valverde que dis­
ta una hora de Burguillos, á empezar la sumaria. Le 
acompaño y daré detalles tan luego sean cococióos.

Fregenal de la Sierra 16 de Setiembre á las doce de 
la noche.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

SECCION OFICIAL.

NUEVAS DISPOSICIONES
SOBlta EL DESPACHO DR ESPEDIENTES EN LAS DEPENDEN­

CIAS DEL ESTADO.
iGonc¿usioa,l

ATt. 5.® Los jefes da las dependencias á que se re- 
fierén los artículos cnterioras, redactarán cala año una 
Memoria eu que se esprese el estado de la bcalidad ó 
provincia con relación á ios ramos que les estén enco- 
meiidados, les trabajos en que se hayan ocup<ado du- 
ranlb aquel período, y hs:refjrma.s y mejoras que esti­
men convenientes para el buen servicio.

(.as Citadas Memorias serán dirigidas á los jefes in­
mediatos, que podrán disponer su publicación en los pe- 
riórficos oficiales siempre quedo creyeren útil.

Art. 6.° Mensualmente se publicará una estadística
que espreseej número de espedientes ingresados y re-
sue^os durante el mes y de los que quedan penlientea 
de despacho, especificándose en los resueltos la fecha 
de su ingreso con arreglo á;jpai estodo.s adjuntos. ';

Aj¡t. 7.® TodSs las depeadencias estirán obligadas á 
acufcr recibo de las eoiñiinicaciones que Ies dirijan los 
parficulares en las copias literales-que al efecto acom­
pañarán á aquellas, ya sean entregadas personalmente, 
ya énviedas p'Ór correo bájd'certificado. Si no presenta­
ren copia de la comunicación original, se espresará asi 
en el recibo.

Art. 8." Igualmente contestarán en el termino de 10 
diaa-á his que pregunten por el estado de cu;ilqfiiera re­
clamación que teugatl pendiente, en las mencionadas de­
pendencias.

Estas preguntas se harán por escrito y en papel del sello 8.® .. I- r
Art. 9.® Los que se|in. parte ó sus representantes de­

bidamente autorizados tiéuen derecho á exigir que les 
sean exhibidos los espedientes administrativos, á fin de 
tomar de eilos.,tesj)outae que puedan convenirlés.

Para el ejercicio de e=te derecho se observarán las- 
reglas siguientes:

1. be eseeptúan todos los espedientes de índole re­
servada, tales como los relativos á órden público, perse­
cución de crvminales y otros anáfogos. '

J La exhibición se vetiBdará únicamante de los es- 
tractos, pero no de los documentos originales, á menos 
que á instancia del interese do y por acuerdo motivado, 
determine otra cosa el jefe de la dependencia.

3.» Solamente ee concederá la exhibición cuando, 
emas de haber sido pedida con anticipación que no

(Lente \  ^ horas, haya llegado el espe-
pat.ri'* A dictarse una providencia que cause
psDpdi'pnt*̂ '̂̂ '* otorgarla los jefes si se trátese de

'* **"a *̂ '*̂  averiguación de la verdad
la práctica de diligencias 

prolaton,8que propongan los interesados.
p í- dependen­cia 86 eatableceran los diais i- r • /
venticarse k  exhib.cion a s feo m T "

d is r z t
Art. 10. De todos los documentos que consten en 

los espedientes en que haya lugar á exhibición podrán 
espedirse certihccioues á mAtaaci i de parte, espresan- 
do eUbjeto para que se solicitan y concretando el pun­
to á que deban referirse. Estas certiflc,cienes sa esten- 
derán en p*pel̂  del sello 9.®. que presentarán los intere­
sados, y eu cesto será á razón de 4 re. cada pliego. A

estado núm. 1.®
Resúme» del ^nacimiento de espedientes en el gobierno de 

la prooincia de... durante el mes de...
Entrada.

Exí-stentes del mes anterior .
Ingresados en el siguiente.

balida.

{Gaceta de ayer.)
Por el miniiiterio do la Gfierra se publica el siguien­

te estracto de ios despachos telegráficos recibidos basta 
la madrugada de hoy acerca del movimiento carlista.

No ha tenido lugar ningún encuentro con las faccio­
nes de Cataluña.

Una partida de facciosos disparó contra uno de los 
tren ,s que marchaba en dirección á Zaragoza, sin que 
ocasionasen daño apersona algune.

El capitán general ha tomado disposicioaes para 
evitar estos atentados y las amenazas de que son objeto 
los maquini.stas que conducen los trenes.

En el resto do la Península rema completa tranqui­
lidad. ^

Resueltos defiuitivameute. . 
Para consulta ó diligencias.

Bxislentes en fin de mes. .

de de 18
(Firma del jefe.) 

e st a d o  n ó m . 2 ."

Clasificación de los espedientes despachados.
Ingresados en la última quincena.................
Idem en la primera del mes de
Idem en los dos meses anteriores...................
Idem antes de los tres meses últimos.

Total,

(Feeha y firma.)

Leemos en La Concordia dei 14 lo siguiente acerca 
de los carlistas:
. «La facción de Hierro y VaMeon estuvo el 7 en si 
ayuntamiento de la Vega, y el 8 al amanecer en Riaño, 
cogiendo unas dos mil pesetas de la recaudación y va­
rios efectos Estancados.

; Otra horrible Catástrofe tenemos q.ue comunicar á 
nuestros lectores. La Nación nos da la noticia de un 
choque ocurrido en la línea de Barcelona á Gerona, cer­
care la estacion de Tordera, habiendo ocasionado' bas­
tantes víctimas, entre las que se cuentan un maquinis­
ta; que quedó muerto en el acto, tres heridos gravea y 
cerca de veinte entre leves y contusos.

Él gbbernador de Gerona determinó salir al punto 
del siniestro; pero cuando se disponía á hacerlo, llegó 
un tren conduciendo á los heridos.

El juzgado respectivo empezó á instruir las diligen­
cias oportunas. ,  , .  i ■

¿Hasta cuándo ha de ser juguete el público del poco 
celo que se viene notando en los ferro-carriles?

Señalamientos para hoy 19 de Setiembre:
Caja de Depósitos.—lotereses de depósitos en efec­

tos públicos, primer semestre de 1872, núm. 29 de sor­
teo, carj eta número 2 806 de señalamiento.

Intereses de resguardos al portador, segundo semes­
tre de 1871, carpetas números 2.797 á 2.810 de sorteo.

Amortización de resguardos al portador, bola terce­
ra de sorteo, carpeta núm. 378.

Deuda pública.—Intereses de carreteras de 34 millo 
nes, primer sorteo facturas números 51 al 60.

Idem id., segundo sorteo, factura núm. 111.

C O R T E S .
CONGRESO.

PRESIDENCIA DEL SR. RIVERO.
Sesión del dia 18 de Setiembre de 1872.

Se abrió la sesión á las dos en punto.
Leída y aprobada el acta de ia sesión anterior, pidie­

ron la palabra varios diputados, que usan de ella para 
presentar dicumentos. Pretenden algunos hacer indica­
ciones respecto de ciertas actas, y el presidente no les 
concede el uso de la palabra, á pesar de la insistencia en

Por decreto del ministerio de la Guerra, fecha 17 de 
Setiembre, se nombra gjbernador militar de la provincia 
de León al brigadier D. Federico López Cadórniga.

Por otro de igual fecha, se admite á D. Francisco 
Salmerón y Alonso la dimisión que por haber sido ele­
gido diputado á Córtes ha presentado del cargo de con­
sejero de la sala de justicia del Consejo Supremo de la 
Gurra.

Por decreto del ministerio de la Gobernación, de 12 
de Setiembre, se dispone lo siguiente:

Aráculo 1.® Se coQsideran como sombramientos de 
real órden los autorizados por el suprimido jefe de las i 
lineas ó director general de telégrafos, de sueldos meno- ■ 
res á la equivalencia de 1.500 pesetas á favor del perso­
nal facultativo subalterno procedente del antiguo sista - 
ma óptico y del actual electro-telegráfico, que lo sean ó 
hayan sido en virtud de propuestas reglamentarias 
aprobadas por el ministerio déla Gobernación ó de los 
exámei es que el reglamento del cuerpo establece.

Art. 2.® Deberán entenderse comprendidos en la es- 
presada clase facultativa subalterna los individuos que 
habiendo ingresado en el sistema óptico por el empleo 
de torrero, ó ascendido á él de otro inferior, desempe­
ñaran este destino, el de escribiente en Ja administra­
ción central ó el de oficial de sección ds segunda clase, 
y el de telegrafista en el actual sistema electro tele­
gráfica.

Art. 3. Alcanza, por Ultimo, esta disposición á los 
demás individuos de menor sueldo á 1.500 pesetas que 
deban su ingreso en telégrafos á examen reglamentario.

Art. 4.® Quedan derogadas todas Jas disposiciones 
anteriores que no estén en consonancia con el presente 
decreto.

Por decreto del ministerio de Fomento, de 17 de Se­
tiembre, se nombra á D. Francisco Javier de Bona vocal 
de lajunta consultiva de Estadística con destino á la 
sección de operaciones censales y estadísticas.

Principiamos á sospechar que la benevolencia 
de los federales vá á salir mucho mas cara al ĝ o- 
bierno radical que la hostilidad de sus adversarios 
mas implacables.

Su tutor y .curador. La, Discusión, después de 
examinar una por una las promesas de que tan 
pródigo se muestra en el discurso de la corona, 
aun no se satisfa''e, y lanza sobre su desdichado 
pupilo estos consejos, que bien pudiera calificarse 
de amenazas:

«Así no se llenan todavía las necesidades de la na­
ción. Si el partido radical no puede hacer mas, decláre­
se impotente y deje el puesto á quien pueda desempe­
ñarlo.

Paréeenos, á pesar de las protestas del gobierno, 
que seguirá quizá la senda de los que le han qrecedido.

No son buenos, en verdad, los auspicies con que las 
Córtes han dado comienzo á sus ta:eas >

Los radicales, cosa estraña, habiendo defendido con 
nosotros en la pasada legislatura la conveniencia del re­
glamento del 54 para la discusión de las actas, hoy que 
se encuentra en el poder y que trata de discutir las su­
yas, han optado por el del 47.

Inconsecuencia que condena á los radicales y que 
comienza mostrándolos sobradamente parciales en una 
cuestión algún tanto trascendental.

Este primer paso del gobierno, ¿será bastante á qne 
induzcamos una conducta parecida en las demas cues­
tiones y reformas?

Si esto hiciere, él será la primer víctima de su con­
ducta.» '

' A Haya 17.—El discurso de la corona en la apertura 
, de los Estados generales, dice que Jas relaciones con las 
I potencias estranjeras son amistosas, y que no es des­

favorable la situación de la Hacienda.
Añade que continúan activamente las obras destina­

das a la defensa del país.
I Anuncia la presentación de varios proyectos de ley 

encaminados á la reorganización del ejército y á una 
moderada esten.siou del üerecho electoral.

Termina asegurando que es satisfactorio el estado 
de las colonias de Oriente.
A periódicos rusos desmieuten la noticia
dada por un periódico inglés de que Bus.a ha pedido la 
derogación del tratado de París.

Berlín 11 (retrasad ).—Los bancos de Berlín y de 
hrauefort han elevado el descuento á 5 por 100

París 17 (retrasado).—Témese que el Banco de Lon­
dres suba el descuento.

En la Brisa se han cotizado:
El nuevo empréstito á 87 55.
El 3 por loo francés, á 54,35.
El 5 por loo ídem, á 84,60.
El 3 por !00 interi r español á 26 li4.
El 3 por 100 esterior español, á 30 3i4.
Lóndres 17 (retrasado).—En la Bji.sa se han co­

tizado:
El esterior español, á 30 1|4.
El 3 por loo portugués, á 41 3[4.
Ambares 17 (retrasado)*-En la Bolsa se han co­

tizado.
El 3 por loo español, á 30 1|8
El 3 por 100 portugués, á 41 1(16.
París 17 (retrasado).—El ministro de Negocios es- 

tranjeros, 8r. Remusat, confia, que graciis a las enér­
gicas reclamaciones del gobierno francés, sea puesto en 
libertad el escritor Edmundo Clour, preso uibitraria- 
mente por los prusianos.

Fabra.

VARIEDADES.

LA MUJER CRISTIANA-

Sobre lo ocurrido en Blanca (Murcia), hallamos 
en DI Impareíal los siguientes detalles:

«Nombrado juez municipal nuevo, de ideas políticas 
opuestas al ayuntamiento, éste, en unióndeljuez cesan- por mano de la Ijitsia; cuando'los ensueños de la

Creemos que nuestras apreciables suscritoras leerán 
con gusto el bellísimo trozo quo á continuación inser 
tamos, tomado de uca conferencia del emineate P. Fé­
lix, de la que antea de ahora les hemos dado á conocer 
otro fragmento no menos bello. El asunto de esta con 
fer< ncia es la maternidad cristiana. El pasaje 4 que nos 
referimos, dice así;

«...Volvamos á la mujer, tal como la ha hecho el Cris­
tianismo cuando toma posesión por completo de su co­
razón y de su alma. 8in masque la inspiración de la na 
turaleza, la madre, cuando no la ha invadido el mal, 
halla en su corazón instintos admiribles para todos los 
desvelos y sacrificios que la maternidad exige. Pero si 
además ha pasado por las santas transfiguraciones de 
la Cruz; si ha refrigerado su alma eé las aguas fecun­
das del sacrificio, entonces encuentra en él la fuerza 
para realizar su jdeai mas pe (eeto; y el, Dios dei Cal­
vario parece |u e  le da el poder de hífcer milagros para 
multiplicar sus hijofe y fecundar la familia.

En su juventud primera, y antes que ningún hálito 
amoroso haya venido á alterar la virginidad de su cora­
zón, ha identificado en su alma dos cosas que en reali­
dad no son mas que una, él cristianismo y el sacrificio. 
La religión ha entrado en su vida, revelándole la nece­
sidad de la abnegación. Su piedad se ha desarrollado 
bajo la dulce mirada del Cordero inmolado para la sal­
vación de todos; y cuando por vez primera abrió á este 
Cordero su corazón puro como un tabernáculo de oro; 
cuando le rendid el primer homenage de uu amor em­
balsamado de pudor, de gracia y de castidad, ¿quién 
puede espresar las revelaciones que el Dios del sacrificio 
hizo á la virgen cristiana? ¡Cuántas no habrá que ese 
dia, en medio de la alsgria de estas primeras bodas con 
el Cordero divino, entrevieron ya el sacrificio y aspira­
ron á él, Como ia mas alta vocación y el mas celeste 
ideal de su vida sobre la tierra!

Así, cuando la jóven cristiana á quien Dios no ha 
predestinado para el heroísmo de la virginidad, mira al 
porvenir buscando su vocación; emulo la imaginacian, 
precipitando ti curso de los dias y queriendo adivinar 
loa designios de la Providencia, le pone á la vista, en un 
plazo mas ó menos largo, un matrimonio protegido por 
la bendición do la Iglesia y la de Dios; si esta niña, en 
su corazón de ángel, acaricia algún ensueño (¿v cuál es 
la jóven que no tiene ensueños 8 ios diez y ocho años?) 
por regla general son ensueños de abnegación. A través 
de las sombras de felicidad que ocultan todavía á su al­
ma una parte de sua austero.s deberes, ve brillar como 
un astro de esperanza la gloria de ia maternidad: ten­
drá un marido á quien amará en Jesucristo y lo amará 
para siempre: verá en d rrador de ella á sus pequenue- 
los que la reconocen en su sonrisa, que responden á su 
voz y que la llaman por su nombre; y se considera feliz 
en hacerlos ggzar á costa de sus sufrimientos y en ha­
cerlos dichosos á costa de sus sacrificios.

Tales son las asp raciones, tales son los ensueños de 
la jóven cristiana aleccionada en las enseñanzas del Cal­
vario, antes dé que el matrimonio haya fijado su cora­
zón y decidido ac rea de su porvenir. T cuando el sa­
cramento viene á poner á su vocación el sellb de Dios

Qiñs

van á trocarse pronto en las realidades de maddre cuan 
do precipitándose los dias unos en pos de otros, Utga al 
fin el momento en que sus destinos se cumplen y en que 
la grande hora de su maternidad está ya próxima; ¡oh! 
cuántas veces, al entrar en su corazón el Cordero del 
sacrificio en el misterio déla Comunión, ha creído sen- 
t.r al fruto de sus entrañas saltando de gozo al contac­
to de Jesuerieto, y ha esclamado como Isabel en la em- 
riaguez de su sagrado trasporte; ExnÜavit infans in 

w ero. ¿Y sabéis cuáles son en esos momentLS los dora­
os ensueños, los deliciosos presentimientos, los subli-

Mujer transfigurada por Cris- 
to. Pues esa mujer dice para si: Ved aquí que se acer­
ca ya la hora del sacrificio: dentro de pocos dias mi vida 
va a entrar en un período de itcesante abnegación, qne 
no tendrá fin: y esta tierna criacura, á la que siento vi­
vir e.i mis entrañas y de.scansar sobre mi corazón, ¡có­
mo la voy á colmar de ternura y ,!e lágrimas, de amor y 
de sacnficicsl

¡Oh cuán santos, cuán puro.s son los eosueños de la 
mujer er.stiaca a acercarse su mate.’nids.l primera! 
Sueños encantadores, que ya había visto con su imagi­
nación mucho tiempo antes, y que quedarán grabados 
en ella, luego que hayan llegado á convertirse en reali­
dades, con mayor encanto aun El valor, la fuerza y la 
abnegación qu. esta madre, formada según el corazón 
de Jesucristo, encuentra entonces en esa religión que ha 
tomado posesión de ella; lo que su Dios pone cada dia 
en su corazón, sobre todo en la hora misteriosa déla Co­
munión; la abnegación inagot.ible que halla en el altar 
para el cumplimiento de sus debere.s; la alegría y el goce 
que brota desde el fondo de sus sacrificios, así para ella 
misma como para todos los demás, seria necesario, para 
■comprenderlo y decirlo, tener voz de áogel y corazón de 
madre. No tenemos ni lo uno ni lo otro; pero al menos 
podemos decir que así como el egoísmo despoja á la mu­
jer mundana de todo el honor, de toda la dignidad y de 
toda la alegría de las verdaderas madres, así el sacrifi­
cio eleva á la mujer cristiana á toda la altura de sus fun­
ciones, y le prodiga todos los goces que son hijos de su 
perfecto cumplimiento.

La mujer mundana teme padecer y evita cuanto 
puede los dolores del alumbramiento: la mujer cristiana 
nunca se ve satisfecha de ser madre y nunca cree que 
p«dece demasiado por la felicidad de sus hijos; áseme- 
iándose á las que se encuentran en las poblaciones cris­
tianas del Canadá, que apenas les bastan diez ó doce hi­
jos para dicha y honra de su maternidad. Aunque es 
h ja de la Eva prevaricadora, aleccionada por las ense­
ñanzas de Jesucristo leparador, acepta sin murmurar la 
ley que se promulgo en nuestros días primeros; y á 
fuerza de valor para arrostrar la muerte y de abnegación 
para dar la vida, corresponde con sus alumbramientos á 
los designios de Dios.

Si alguna vez, mirando al porvenir, ee inquieta al 
pensar en la suerte de sus hijos y esperimenta cierto 
temor á causa de esto, levanta á Dios sus miradas y su 
corazón; se acuerda de que hay en el cielo una Provi­
dencia que no óívida ni ann á los pajanllos; y dice para 
sí, con grande tranquilidad y confianza: «Dios me los 
ha dado: Dios los bendecirá.»

Esta mujer, tan animosa y llena de abnegación para 
dar la vida. Jo es mucho mas todavía cuando se trata 
de nutrirla y de formarla por medio de la educación. 
Interin no le consta que hay en ello un verdadero peli­
gro, abriga esa ambición natural en toda madre de 
criar á sus hijos, porque su corazun no consiente que se 
mezcle en sus vtnas la sangre mercenaria con su pura 
sangre; y si su vida pierde ¡o quo dá, considera que es 
una dichosa pérdida la que da á sus hijos la vida la 
fuerza y la belleza. Pero á lo que con mayor ambición 
aspira, lo que con mas afan emprende y prosigue, des­
pués de haber formado la carne de su hijo con su sus­
tancia y con su leche, es á introducir su alma y su co­
razón en el alma y en el corazón de su hijo con el tra­
bajo de la educación. Educar un hijo, formarlo, escul­
pirlo á fuerza de cuidados y desvelos de la manera mas 
semejante á Jesucristo, ¡qué vocaoicn para la madre 
crisiiana, y qué heroísmo de abnegación no se necesita 
para cumplirla! ¡Oh! dice ella para sí, en lo íntimo de 
aquel corazón en que Jesucristo y la naturaleza lo ha - 
cen el mismo llamamiento: «Adics los espectácu- 
»los, adiós los placeres, adio.a las diversiones: mi 
»espeetácnlo es mirar á mis hijos; mi placer es 
»abrazarlcs: mi diversión es presenciar sus alegrías y 
»mi goce consagrarme á ellos. ¡Ah! déjeme en paz el 
«mundo y no me robe uno solo de los momentos que mi 
»amor debe por completo á estos tiernos y queridos sé- 
»res. ¡Mal haya yo, si doy al placer las horas del sacii- 
«fleio! ¿Que mas dicha para mí que la de formar á fuer- 
»za de desvelos estos hijos que la Providencia ha puesto 
»en mi seno como el mas rico presente de su amor ?»

Y tomando esta resolución por punto de partida 
¡cuántas vigilias, cuántos trabajos, cuántas fatigas! 
cuántos genáidos y cuántas lágrimas quiza no consagra
ese corazón de verdadera madre á la formación de sus 
hijos!

De este modo, la madre cristiana se eleva por medio 
del sacrificio hasta la altura de sus mas austeros debe­
res y aun mas allá quizá; y cuando, conforme á los de­
signios de la Providencia, ha dado á luz con dolor, nu­
trido con su sustancia y educado á fuerza de sacrificios 
una numerosa familia, ¡oh cuán hermosa es esa madre 
de familia en medio de la juventud y del brillo de la 
casta generación que la rodea! Qmm pnlckra et caita 
generatiócum cldriíatel Mas hermosa que la palmera 
que se levanta en la falda del Thabor ostentando sn 
frondoso ramaje; mas que la oliva desplegando al sol 
sus lloridos retoños; mas que la rosa que se abre en me­
dio de las espinas; ¿i, mas hermosa que todo esto es U 
madre cristiana en medio de los objetos que son la dila­
tación de su propia vida: rosa vive, ataviada con tolas 
sus hojas, radiante con toda su belleza, brillando con 
supuro y natural esplendor ¡Ah, seño es! Vosotros
habíais de la belleza, y vu estros corazt nes se conmueven
fáciluiente con la impresión quo produce su vista; pues 
sabed que la madre nunca es tan hermosa como cuando 
se la ve en medio del hogar doméstico, adornada con 
todos sus hijos, embellecida con sus dolores, y mos­
trando en su fftnte la huella del sufrimiento y el estig­
ma del sacrificio, que es ■ 1 complemento de la belleza 
humana: ese no sé qué, que ninguna hija de Eva pue­
de llevar en la frente cuando el dolor no ha impreso allí 
su sello.

Pero, señores, lo que sobre todo florece en ese techo 
generoso bajo el cual se alberga el sacrificio, necesario 
es decirlo aquí para animar á las almas que se sienten 
débiles aote la idea del dolor y del padecimiento, es lo 
quo puede llamarse la ma.s bella flor de la vida, la ale­
gría que difunde en torno de sí la madre fecunda y la
familia numerosa. Esta rosa, cuya belleza os es dado 
contemplar, tiene un oroma prop.ircionado á esa mis­
ma belleza; se embalsama ási propia y embalsama á la 
familia con sus perfumes: porque la alegría que produ­
ce siempre y en todas partes el satrificio,brilla en todas 
las frentes cuando está en el fondo de los corazones 
Mas per ventura ¿no be dicho una paradoja? ¡Cómo!
¿Puede haber al. gría en una familia nuraeross? Allí 
donde se encuentran reunidos tactos seres sometidas á 
la ley del dolor; donde los gemidos parece que se mul­
tiplican al par con los seres que nacen para llorar: don­
de la muerte tiene tantas probabilidades para aumentar 
los pesares con sus estrago?; ¿es posible que encuentre 
asilo la felicidad y que 1* alegría venga á establecer sn 
morada? Si, señores, no lo du Jeis; si la vida se ha 
multiplicado allí bajo las influencias de h  I»y del sacri 
ficio, aceptada sin reserva; si todos aquellos hijos dsl 
«olor crecen bajo las influencias del Calvario y bsjo l»f
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miradas del Crucificado, entonces hay entre todos esos 
séres una mutua comunicación de ternura y de amor, 

qplica la alegría de todos por la alegría de cada 
uno.Pod rá haber eacepciones; pero no por eso deja do 
ser cierto como reg¡a general que la alegría y la felici - 
dad están en el seno délas familias numerosas.

Aoi r esto, quizá la incredulidad se pone á reir y 
dice: 1̂ 0 creo en ese misterio. ¿No erees? Pues bien: yo, 
por mi parte creo en ese dulce misterio, que fué la pri­
mera felicidad de mi vida Aun después de los destro- 
zos que la muerte ha hecho en derredor de nuestro co­
razón y al través de la distancia que nos separa de aque­
llos dias que ya se desvanecieron, sentimos aun, á ma­
nera de un perfume que viene desde lejos, la felicidad de 
haber tenido hermanos cariñuSos y hermanas angelica­
les: eepecialmeate cuando el mas débil de todos tuvo 
más motivo para temer la desgracia de la solidad.

íii: yo creo con toda mi alma en esos goces de la fa­
milia fecunda; y aunque hace mucho tiempo que me 
veo privado de ese encanto de la vida, mi corazón ha 
podido gozar aun con la felici iad de ver disfrutar á 
otros de una alegría que yo ya no disfruto. Considerán­
dome dichoso en poder asociarme á la felicidad de los 
demás, he tenido el placer de sentir, do quiera que el 
fiel cumplimiento de las leyes que rigen al hogar do­
mestico ha creado la vida de una manera espléndida y 
abuddante, esas alegrías puras y sencil as que tan ra­
ras son en esos otros hogares donde el egoísmo ha amen­
guado la vida. Si aun en esos otros hogares he encon­
trado diferencias y he notado alguna variación, eran d i­
ferencias y variaciones en un estado de felicidad y de 
alegría. Y en el centro de todas las alegrías que refleja­
ban su luz unas sobre otras, he visto la alegría de la 
madre que lleva en su corazón, siempre dispuesto al sa­
crificio, el principio y el foco de todas las cosas; y he 
dicho para mí: ¡Oh Dios mió! poned el espíritu de sa­
crificio en el corazón de todas las madres, y brote de él 

la alegría juntamente coa la vida, para la felicidad de 
la familia y el progreso de la humanidad!

e :^e m e r i d e s -

DIA 18 DB SKTIEMBEB.
738. Muerte de Pelayo I, rey de Asturias, hijo de Fa ■

vila y deudo inmediato de Redrigo, último rey godo de 
Elspaña. Fué sepultado en la iglesia de ¡óanta Olalla de 
Velouio, en la comarca de Cangas de Onis, fundación 
suya, y de la reina doña Oandiosa, su mujer. Fué el 
restaurador de la religión católica y de la monarquía 
española.

149tí. D, Pedro de Kstopiñan se apodera de Me- 
lilla.

1544. Se ajusta la paz entre Carlos V, emperador y 
rey de Kspaña, y Francisco I, rey de Francia, en el cas­
tillo de Grepy, en el Valois.

1772. Repartición de la Polonia entre Rusia, Austria 
y Prusia.

1794. Muere entre sus dos hijos a la edad de cin­
cuenta y echo años, el general en jefe del ejército fran­
cés Juan Francisco Coquille Dugomier, por una grana­
da de obús dirigida espresamente contra él por el capi­
tán de artillería D. Benito ülloa, en la batalla de la 
montaña Negra, en los Pirineos, entre españoles y fran­
ceses.

1797. Rómpanse las conferencias francesas con la 
Inglaterra.

1819. Batalla de Tamames, ganada por los españoles 
á los franceses.

1860. Protesta del cardenal secretario Antonelli, á 
nombre do Su S..ntldad, contra los actos destructores 
de todo ságra lo y humano derecho, como atentarlos á 
la independencia del supremo gerarca y á la integridad 
de los dominios temporales, usurpados por el Piamonte, 
de cuya soberanía la Providencia ha dispuesto, para 
bien de la religión y de la Iglesia, que se halle revestido, 
y de ^  que desde, muchos siglos hace había tomado le­
gitima posesión.

1120. D. Pedro II, rey de Aragón, estando en Villa- 
feliz, da a los caballeros del órden del Temple la ciudad 
de Tortosa, con el castillo de la Azuda.

1309. Muere el famoso capitán español D. Alfonso 
Perez de Guzman el Bueno.

1468. Es jurada como princesa heredera de Castilla 
la infanta doña Isabel la Católica.

1526. D. Alonso de Aragón se apodera de la sierra de 
Rspadron, donde se habían hecho fuertes los moriscos 
de Valencia.

1579. Es rescatado de su cautiverio, por la cantidad 
de500 escudos de oro, el célebre autor del (Quijote, Mi­
guel de Cervantes Saavedra.

1809. Fijase para el 1.“ de Marzo de 1810 la apertura 
do las Córtes estracrlinarias en Cáfiiz.

D. Leopoldo Buron, que viene precedido de una gran 
reputación conquistada, como primer actor, en los prin­
cipales teatros de España.

GACETILLA-

BOLETIN RELIGIOSO.

La Jun ta  provincial de la Asociación de Católicos 
en Madrid celebra úna modesta función de rogativa, 
según hizo el año anterior, para pelir á D.os por la San­
ta Sede y la terminación de su cautiverio. La rogativa 
tendrá lugar en el oratorio del Caballero de Gracia, á 
las cuatro de la tarde deldia 20 de Setiembre, segundo 
aniversario del cautiverio de nuestro Padre Santo.

Se exhorta á los señores sócios y á todos los católi­
cos á que asistan en dicho d a al santo sacrificio de la 
misa, aplicando esta y la santa comunión por la inten­
ción y libertad de nuestro beatísimo Paire (q. D. g.j

Muy en breve se pondrá á  la venta en la librería 
de D. Antonio San Mariin una recopilación de todos los 
medicamentos descubiertos hasta el día, sus propieda­
des físicas y químicas, alcaloidea, dosis, sustancias in­
compatibles y efectos fisiológicos y terapéuticos, por el 
profesor déla beneficencia municipal D. Carlos Alvarez 
Perera.

Esta noche, dia de los llamados de moda, se pon­
drá en escena en el concurrido y elegante teatro Salon- 
Ealava una divertida y variada función, estrenándose 
dos comedias en un acto y en verso tituladas Dos y el 
sereno, tres, original de un aplaudido escritor, y Matar­
se á tiempo, original también de dos jóvenes autores.

El sábado próximo tendrá lugar en el clásico y 
elegante teatro Español la presentación de la eminente 
acjriz doña Teodora Lamadrid, que después de tres 
años de ausencia y de su viaje á América, vuelve á pi­
sar la escena que tanto enalteció con su talento. La 
obra escogida por la distinguida artista con aquel obje­
to» es el magnífico drama histórico del Sr. Tamayo y 
Baus", titulado La locura de amor, hace muchos años no 
representado, y cuya protagonista escribió espresamen­
te el autor para la célebre actriz

En la misma noche, y tomando parte en la repre­
sentación de La locara de amor, hará su debut al señor

Santo de hoy.
Sun Genaro y compañeros mártires.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de la Virgen délos Dolores: á las diez habrá 
misa mayor con sermón que predicará D. Miguel Mar­

tínez Ariza, y por la tarde en los ejercicios será orador 
D. José Renet, terminando con solemne reserva.

En San Ginés, San Andrés, Sm Isidro y en San Pe- 
d o, se hará a renovación de las sagradas formas, con 
misa mayor y manifiesto.

Eu ia iglesia da San Ignacio se practicará por la no­
che ia duodena mensual al patriarca San José, siendo 
orador D. Pedro Carrascosa.

Visita de la córte ^de María.—Nuestra Señora del 
Buen Suceso en su iglesia, la de la Visitación en las 
Silasis Nuevas, ó la de las Victorias en Loreto

MARTIN.—(Santa B.ígidi 3 .;-A  las 8 1[2—L i 
piedra de toque.—El baile La Maoar’.’oa.—E.scueia 
normal.

CAPELLANES.—A las 8.—¡Ya cayó el ..! ó el dia 
de Santa Rita.—¡Fuera intrusos! — El dia de .Santa Ri­
ta.—La revista de Madrid.—Baile.

CIRCO DE PRICE.—A las ocho y media.—Gran- 
de y variada función de ejercicios ecuestre* y gimnás­
ticos.

SALON DEL PRADO. — De siete á diez.-üon- 
cierto.

La temperatura máxima fué ayer eu Madrid d 
34° 3.
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ESPECTACULOS.
TEATRO ESPAÑOL.—A las 8 1¡2.-F . 6.» de abo­

no.—T. 3.° de tres.—Cumplir cón su obligación.—La 
casa de Tócame Roque.

ZARZUELA.—A los 8 li2.—8.» de abono.—Turno 
segundo par.—El motín contra Esquilache.

TEATRO CIRCO DE MADRID.—A las 8 li2 — 
Función 73 de abono.-Turnol.°impari—Luisa.—Bar­
ba azul, baile.

CIRCO DE PA-UL. (Los Bufosj.^-A las 8 lj2.-"Mam-- 
brú.—Pascual Bailón.

VARIEDADES.—A las ocho y medía.—La lista 
grande.—Un novio cogido- por los cabellos.—No matéis 
al alcalde.—La palmatoria.

■‘SALON e sl a v a  (Pasadizo-de San Ginés.)—A las 
ocho.—Dos y el sereno tres.—Mas vale mafia que fuer­
za.—Trapisondas por bondad.—Matarse á tiempo.— 
Baile.

FONDOS PÚBLICOS.

ÚLTIMOS

del 17

PRECIOS

del 18.

Rent. perp. del 3 ............................... 27 35 27 40
Id. pequeños...................................... 27 50 00 00
Renta perp. esterior.......................... 00 00 32 00
Billetes hipotecarios.......................... 00 00 102 10
Id. del Banco de Castilla.................. 00 00 00-00
Bonos del Tesoro............................... 77-30 77 25
Resg. C * Deps.................................. 00 00 83 00

CABBET3. V SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000............................... 00 00 00-00 

00 00Agosto 1^2 de id............................... 00-00
Obras públicas 1858.................... . 57-00 57 00
FEBBO CABRlLES.—ObligaCS. 2.000.. 53 50 53 30
Id.de 20,000..................................... 00 00 52 90
Banco de España............. .................. 185 00 185 00

CAUBIOS.

Lóndres á 90 d. f ............................... 49 00 49 00
Paria á 8 d. v .................................... 5 17 f>-18

MADRID.
Imprenta del Indicador dk los Caminos db H ierbo 

Costanilla de los Angeles, 3.

uwp»»úa' rw—fl 'inií-'i
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Tratam iento infalible pbr
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Secreta*
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MADRID.
Agencia franco-española, 

calle del Sordo, 31.

POLVOS V p a s t i l l a s ;

AMERICANOS 
del Dr. Pa'erson.

Tónicos, digestivos, estomacales, 
antinerviosos.

REPUTACION uoiversal por la pronta 
curación de los males de estómago, fal­
ta  de apetito, acidez, digestiones pe­
nosas, dispepsia, gastritis, enfermeda- 
des de los intestinos, etc. (Ver extractos t| 
de diarios de medicina france.ses.) lui-truc- ^ 
clones en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvoí-, y so­
bre la caja la firma de Fayard , de Lion, 
único propietario de U verdadera fórmula. 
—Por mayor, Lyon (Francia), rué de 1‘ 
Hotel de Ville, 9; Madrid, Agencia fran­
co-española, Sordo, 31.—Por menor: pol­
vos, 22 rs ; ptistillas, 12 rs Borrell, More­

no Miquel, Ocaña, Escolar y Ortega.

•laua’VTai
9 -iial a(ie laSac.ifdail de Cieuciasradus. I’aris,

NOMASCABELLOSBLANCOS
u b l a iv o c ik k b
Teintvra yor escelmcia De D1CQÜE.MARE atné, 47, place de THóiel-de-Ville, Rouen (Francia).

Para teSir al m lnut* de > .. ,ynspp todo» calore» los cabellos j¡ V la barba siu peligro para lapiel J st-n olor. Soperler  S'CqUEIlARE n»»do» he»«»
t'EjStesiiioy- — Pe"*- **> '“®|g lien.—Madrid, Agencia fr»veo-eipiaola, 

[jSordOt
Por menor : Sres. Caldroux, Clement, 
Borgés, Gentil Dnguet y VUlalon.

MIEUHO Q W EW Em m B

I Higiénica, infalible y préservaliva, la única que 
ciir:i sil el aiisiliodc otro medicamento. Se vende 
[on las principales boticas del universo. (Exigir el 
jinetodo). 3Ó años de éxito. París, en casa del in-

APROBADO
POR LA *£'

lAead. de MedieÍQi ^
n e  PARIS. •p; 7fo

.itfJTORlZADO
POR

Circular especial 
DEL MINISTRO

El B IR R R O  QVETEVSíe Sé emplea en todos los casos en que los rerrugiuosos 
están 'i'nilícados : no ennegrece la dentadura; es la preparación ferruginosa mas 
activa, tnas agradable y mas econoinica; basta con frecuencia, un fraseo para curar 
una clorosis.

< La espericncta me ha demostrado que ninguna preparación ferruginosa es
> mejor tolerada que el h i e r r o  q d e v e k n b , sin salir de los limites de tas
> dosis moderadas. « Bouchaboat, Anuario de terapéutica, 1863.

£1 n io r ro  Q u e ren n e  se vende en frascos de 100 medidas, A 3 frs. SO e.
—  ------—̂  — 200 grageas, 5 »

10. C EN T 1G 7__^>  — 100 grageas, 3 »
I » ,  y en

HEDIDA
S I U  DOSIS _______________________

Deposito general en casa de Euile GENEVOIX, 14, r. des Beaux-Arts, A 
todas las farmacias. Exíjase el sello Quevenne y la Marea de Fabrica arriba indicada.

En Madrid, por 
mayor. Agencia 
franco-española. 
Sordo, 31; por 
menor, Sres. Mo­
reno Miqnel, Bor­
ren hermanos, 
E sco ia r , Sán­
chez Ocaña y Or­
tega. En provin 
cías, los deposi­
tarios de dicha 
Agencia (A)

iNO MAS CABELLOS BLANCOS.—Agua de ea- 
XiiI3Fles, producto perfeccionado, 44 y 30 rs.

Este producto sublime vuelve para siempre á loa cabellos blancos y á la barba su color pri­
mitivo sin ninguna preparación ni lavaduras.—Progreso, inmenso éxito garantido por E m . S a 
LLÉs, perf. quím.,73, rué Turbigo, París.—Madrid, Agencia franco-española, 31, Sordo, sirve 
los pedidos.—Por menor. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña, Frera, Morales, D. Martí­
nez y García.

Para los CABELLOS y la BARBA
Proveedor de

5, M , la Reina de lnf(laterra y  de S . AI. el Empe> ador de Russia,
I MIDALLA DK ORO T 3 DE PL.ATaREFAMTEUR .. QUINQUISA

Preparado por F. CRUOQ Químico Prinligiado ».g. d. r
PAR I S .  —  I I ,  R U E  DE  T R E V I S E ,  II. —  P A R I S

Londres, 21, B eaufort Street S. W ., Londres 
E l único producto que sin ser una tintura restituye progressivamenie al Cabello 

r a la Barba su color primitiva.
P U E D E  E I W P E E A U E E  UKO

No tiene el gran defecto de no secar.
MADRID. Agencia Franeo-Espaiiola 31 Sordo. -  En Prwtnciui toda» lar Agenciai.

REUlWftTISMOS Y GOTA

FARSÁCSDTICO, *»TIGVO OIHiTaDO UKl. (iKKS
Mi padre después de haber estudiado cor su larga 

practica las preciosas ventajas de vuestro Jarabe anli- 
gotoso, lo récómendd i  mis obsrevaciones : |«)r esto ’o 
he preopinsdo eoiistantemeste eon la mayor r.outianta, 
y siempre el mejor éxito ha eorrespendido i  mis nume­
rosas pre.scripcieiies. ({Etlracl» de «»a caria del IJ' 
AUBKllGE, antigua medico principal del ejercito, oficial de la Legión de honor.) Dirigirse i  M. 
B O Ü B É S  fiis, farmareutico en Marteille.

F,u ia .A D B .IS ) por mayor, Agencia franco- 
apahola. Sordo, 34 ; por menor é 8 i r*. SS. llorcDo 
Miquel, — Btirrell h“ , — Escolar, — Sanclin Orafia,
— Ortega y Rodriguei Hernández. A l l  JAKriTE 
SS. Rodríguez Hernández j  B ellido;-B A jacr,109IA , 
—Horrell h". — S A  OOBDHfA Diego Moreno. — 
O R A N A B A , V* de Vssquei y Godoy — SSA- 
SA O A , P. Prolongo. — M U R C IA , l.iica.s Serrano
— O V IE B O , Díaz Arguelles — a iV IX .S A , V* 
troyano V a SKWOIA, V. M arin-XARA COXA , 
BIOS heru. y Esteran y Etoarcegi.

P?'
%

DE CH. FAVROT 
rMMrlor a* las» Poraamlu 

aatentieas».Para evitar laa falaificactonaa, oxi- jaa» «1 nombro y trina :
CH. FAVROT

Farm», 104, íue Richelien, Ptrit. Precio on Eapafta: Inyéccion 16 r*. Capsula! 2i r*.—Dopoiitoa en MaVj-id caaa de los SS. Borrell hermano*»; Escolar; Moreno Miqnel; Sauchei 'VaSa T en toda» la» farmacia». —I.» Ageoeta franco-Kspañola, 31, oaila doí Sord» airv» los podidos.

NO MAS Tisis. puno» y lonn hommi.

PASTILLAS DE BELMET
Remedio acreditado contra la tisis y toda clase de toses y afecciones del pecho.

Rn p1 esoacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las PASTILLAS DE BELMET, medica- 
nfn bosta hov el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente 

^^fhTiíios de nro^ésores méditms, farmacéuticos y enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos 
’̂ t'^ía^intereLntes en un librito que remitiremos grátis a quien lo solicite, y en el cual acompañaremos la his­
toria y d ^ X íE ^ n to  de la benéfica planta de donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pas-

tiUas g en Madrid en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Monte­
ro Mhe del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3. los cuales se encargan de su remisión á todas

la caia 30 rs —En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja. ^
ATR A “ Todai ías cajas que no lleven iss firmas Saiz y Montero, y además la litografía del pastor que va al 

respaldo de cada caj'a, son falsas, lo cual ponemos en conocimiento de nuestros depositarios y enfermos que de

ARIOS -Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernanáez.-Alcoy (Alicante), farmacia del Sr. Al- 
D E P Ü blT A R IO S .-A li^  Badajoz), droguería del Sr. Gonzalez.-Almería, farmacia del Sr. Vivas.-Altea 

fonsq. Mayor, 8. ^  Anteouera (Málaga), Sr. Espejo.—Arroyo dei Puerco (Cáceres), Sr. Castro.—Avila,
(Alicante) D Juan Sr Alboraós, id.-Barcelona, Dr. For-
larmacia delSr Rodr̂ ^̂ ^̂  Y A gm V ’ Rambla deTCentro. 37-Badajoz. U. delSrl Camacho.-Bilbao, Id. del 
tuny. Id. de J ^ de H a rtalo.-Cuenca, Ll. del Sr Llandores.—Coruna, droguería de
Sr. ® ^ San Francisco, 2 5 .-Ciudad-Real, farmacia de R íos, Cuchillería.
Bescausa.—Cádiz, farmacia de a  ̂ Rizo.-Geroaa, D. J. Vila, farmacia de Som-
—Córdoba, a , c«n p«dVü farmEcia.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón.-bola.-Gijoa (Oviedo), Sr. San Pedro tarme^ia.^^ u  Oabaileros. farmacia del Sr. Cano.-La Caro -
Jaén, farmacia del Jg p,.ima8 (Cananas), farmacia de las hermanas Bei nesa.--Leon , Sr^Me-
lina (Jaén), farmacia ¡ ‘ .  Vg Yubia —Haro (Logroño), farmacia del Sr Baltanas.—Lorca, Sr Egea,
rir.o, farmacia.—Logroño, ntrerá -Madrid farm Cías de los Sres Simón, Caballero de Gracia; Miquel,
farmacia.-Málaga, larmacia fe .Sr. Ltrera i  ̂ Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol;
Arenal. 2; Uizurrun Imperial 1; Rod .g u ez^ ^  i/farm ada.-M urcia, Sr. Martinez.-Oviedo, far-
Moreno. Mayor, 93 Navarro. Atoch ., 134, ■ 'puentes, Mayor, 114.—Pamplona, farmacia del Sr. Colmena-
maca del Sr. Mariinez.-Palencia terrecía del ^ (Valladnlid), Sr. Fernandez.-Rivadeo, se-

, Bolserías. 18.-Pontevedra, Sr. Glascar.-Torrelavega (Santander), farmacia del
’ Mira.-SEiita Coloma as -^San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.-Santiago,

PILDÜí^ÁS HOLLOVVAY.
Estas Píldoras son univeraalmenlo consideradas como el remedio mas eficaz que «e conoce en el mun-- 

do. 'rodaa las énfaraiédades provienen de uii'miamo qrígen, á saber, ¡a impureza de la ®
manantial de la vidh Dio-ha impureza e:5 prontadieatc neutralizada con el uso de las Pildoras H Iloway, 
que. limpiando al tatómugo y los intost.iuus, prodücén, por meditrae áus propiedades balsámicas, una pu­
rificación cqmpleta de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la órganiza-
cTon entera. ■ • , • i j- »■

Las Píldoras Holloway sobresalen entre, todas las medicinas por su eflcacia.p»ra rep lanzar la aigesuon. 
Ejercieudo una acción en extfemo salutífera en él hí'gadoy los riñonés, ellas ordenan las secreciones, forti- 
flean el sistema nervioso y dan vigor al cúefpo humano eo general. Aun las personas, menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de laa virtudes fortificantes de estas Pildoras, con tal iqué, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente a las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada 
caja del madicamento!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse con el 

maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilitivas tan estraordinarias que, desde el 
momento en que penetra la sangre, forma parte de ella; circulando con el fluido vital espulsa toda partícula 
morbo8'',refriegay limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de todo genero. Este fa­
moso ungüento es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la
riíridez délas articulaciones, el reumatismo, la gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis. ^

Cada caja de pildoras y bote de ungüento van acompañados de amplias instrucciones en español rela­
tivas ál modo de usar los medicamentos. . , V .. . J 1 „

Los remedios se venden; en cajas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero , y por su 
propietario, el Profesor HoUoway, en su establecimiento eentral. 244, Strand, Lóndres.

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.PARA MANILAPim EL CANIL 1(E SUEZ.
El 21 de Octubre saldrá de Cádiz y el 26 de Barcelona el vapor español

E M IL IA N O  ^ ,
V.™ C ! .  ,

tos del viaje, pueden avisar á esta administración, Urosas, 8, tercero, la cual les indicará los medios de 
verificarlo. ____ _______________

CAFÉS ÜOLIOOS
DH LA

COMPAÑIA COLONIAL.

TORTADO DIARIO SIN EVAPORACION.

CISCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y 16 onzas.

Qoluee aflos d« aoaibradia ;  soperiorídad
Dep^ito general. Mayor, 18 y 20, Madrid. 

Sucursal, Montera, 8.

II, j»i   r» •

i t i l i i l t f f  iS  t i
-------------  CALLE DE FU ENCARRAL, 17, pl.-MADRID.

S , f c i l l t .  dlpero p .r»  WpoW»» 4» ^  ^

Osada por todas las familias reales y por toda la nobleza de Europa.
Aprobada por los mélicos mas eminentes y.por toda a prensa extranjera.
EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos blancos su primitivo color, desde el rubio claro hwta el 

negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. Me es una tintura, y en su composición ao entra materia al­
guna nociva a la salud; hace desaparecer en tres dias la caspa por invete ada que esté; evita la caída del caboUoi 
V vuelve la fuerza y el vigor juvenil á loo tubos capilares.

Mas de 100,000 certificados prueban la excelencia dei Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparado» y tinturas tan dañusos para el cabello.

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1(2 pesetas.
Todos loe frascos van en magníficas cajas de Cv-.i-tra oompañadaa áe un prospecto con la marca y Arma de 

1,8 únicos depositarios.
HERRINGS y 0.‘—Lisboa.

Véndase sn la botiea de loe Sres. Borrell hercaanos Puerta del Sol, núm. 6, Madrid,

Vídos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa,—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

EL PROGRESO
por medie

I D E I »  O K - I S T I ^ l S r i  S I M I O .
CONSEBENCIAS PBEDICADAS BN NTBA. SBA. DE PAKIS

POR E L  P. FE L IX ,
TRADUCIDAS POR DOÜ J. M. ASTEQCIIA.

Bdicion completisima, que comprende los años desde 1856 
i  1870 ambos inclusive-. 15 tomos: 90 rs. en Madrid: 100 

en provincias.
El solo nombre de ia publicación que anunciama 

basta para hacer su mas cumplido elogio. La fama del 
ilustre orador de Nuestra Señora de París llena hoy el 
univerac entero, y sus discursos, objeto desde su prime­
ra aparición de entusiastas aplausos, solo encuentran 
por todas partes admiradores de su grandiosa elocuen­
cia y de^su luminosa doctrina.

tratada por el insigne orador la gran cuestión del 
Progreso bajo todos sus aspectos y en sus varias aplica­
ciones al individuo, á la familia, á la sociedad, al esta­
do, á la ciencia, á las letras, á las artes y á la industria, 
ofrecen sus discursos un interés palpitante que pocaa 
obras de su género han logrado alcanzar.

Se ha publicado esta colección por tomos en 16.“ do 
360 á 400 páginas. Contiene cada tomo las conferencias 
de un año, y ha costado por suscncion 6 rs. en Madrid, 
20 cada tres tomos en provincias y 30 en Ultramar.

Terminada ya la edición española hasta el tomo 14 
inclusive, aunque con el firme propósito de completarle 
con el tomo 15. tan luego como se publique en Parí», 
pueden adquirirse los 14 tomos publicados en las libre­
rías de Olamendi, Tejado, Aguado y Duran.

Dirigiéndose á la sociedad de Crédito comercial (bar­
rio de ^lamanca), los señores párrocos reciben desde 
luego todos loa tomos publicados, pagándolos en cinc» 
plazos, uno al contado y los cuatro restantes de tre» 
meses cada uno.

Ayuntamiento de Madrid




